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    Pere Gimferrer reúne en Amor en vilo 142 textos que constituyen su primer libro de poesía original en castellano desde 1969. Fechados entre abril de 2004 y diciembre de 2005, estos poemas aparecen en orden cronológico, y relatan una singular historia de amor cuyos antecedentes e inicios son también materia del coetáneo libro en prosa Interludio azul. El retorno al castellano, atribuible a la índole misma de la historia, se traduce en una evidente variedad métrica. Resonancias que ya aparecieron en la anterior obra del autor coexisten con un mosaico de alusiones a literaturas en otras lenguas, al mundo del cine o a la pintura, para relatar una historia contemporánea en una diversidad de tonos y acentos que no se adscribe a tendencia alguna.
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    Para Cuca, la mujer de mi vida

  


  
    Yo he acumulado mi esperanza


    en lengua, en nombre hablado, en nombre escrito;


    a todo yo le había puesto nombre


    y tú has tomado el puesto


    de toda esta nombradía.


    J. R. J.

  


  I


  
    Oh! primavera


    di giardini lontani!


    SERGIO CORAZZINI

  


  BROWN EYES


  
    Me decías que el viento no tenía tus ojos.


    En los altos del aire, la luz estremecida


    arde con dos diamantes que me incendian la vida:


    en tu mirada el sol ha encendido sus rojos.


    De mi vida me quedan inflamados despojos


    y porque tú me miras ha vuelto a ser mi vida:


    por tus ojos no vivo la noche derruida


    y no veo la muerte si me miro en tus ojos.


    Así el tigre acosado, así la noche en llamas


    se salvan si los miras y hacia tu luz los llamas,


    como yo me he salvado del collar de la muerte:


    en tus ojos me salvas y en tus ojos me amas,


    voy entero al imán de tus ojos al verte;


    dame, para vivir, esta luz que proclamas.

  


  12-IV-2004


  SPRINGTIME


  
    Acre sabor de la manzana verde,


    sabor de la ciruela golpeada:


    lo que ganó mi vida en ti se pierde,


    mas mi vida por ti tengo ganada.


    Y si tu vida ha estado secuestrada,


    nadie esta vida quieres que recuerde:


    olvidadiza de ti misma, hallada


    cuando el viento pintaba el sol de verde.


    Cuando el viento y el sol, arrebujados,


    triunfan en tu cabello, sol de oro,


    más que nunca mis días van tasados


    como metal de ganga y piel de loro:


    lo que viví lo jugaré a los dados,


    mas tu vida es el aire en el que afloro.

  


  21-IV-2004


  LEYENDA


  
    Y como envuelto entre llamas o resplandor invisible,


    un jinete en la ciudad, porque el amor es mi escudo:


    más allá fulge el silencio, los aljibes de la infancia,


    los ojos verdes de un niño y el susurro de tu piel.


    Tus manos, como dos garzas heridas y temblorosas,


    y tu cabello y tus labios en la rubia primavera,


    tan cerca de mí, amor mío, como la luz del silencio,


    como dos apariciones que el amor transfigurara:


    tan sólo un cuerpo traslúcido en la oscuridad del sol.

  


  21/31-V-2004


  MITO


  
    Ciego entre pétalos tibios el cautivo de las rosas.


    Áncora, luces de espejo en el sol, noches de abril.


    Esta pasión del tacto, la llamarada misma


    por la que soy el lúgubre y dorado carruaje:


    el grito del postillón bajo el antifaz nocturno,


    el viento que levanta espuma en los balcones,


    la luz de horas perdidas, ciego, ciego entre rosas.


    Atizando sarmientos y luces de carbono


    ¿a quién hablan las voces y palacios del viento,


    aterido en los rosales, como una herida en tus labios?


    En la niebla, en tus labios heridos, en mis labios heridos,


    como el aire que invade los pulmones y el sueño,


    como el sueño, amor mío, y la luz de las armas,


    la baraja, y el sol en sus castillos,


    adivinando el futuro en el destello de un naipe:


    ir hacia tu claridad es ir al deslumbramiento.

  


  21-V-2004


  MILADY


  
    Yo no sé si es más que amor o es más que estremecimiento


    esta luz que me asalta en tus ojos en vilo


    como, sobre el jardín, una estancia de nubes silenciosas.


    Habitante de qué país anaranjado


    ¿soy, pues, entre moluscos y líquenes, del aire?


    Como en el cuerpo buscan otros su redención,


    yo interrogo a la luz que tus ojos retienen.


    Ah, que retienen todavía, como un último


    vendaval de sirenas en el mar tormentoso.


    Veo arder en la sombra tu solar cabellera,


    la estopa de tu pubis, el clavel liso y tibio de tu espalda.


    Sobre el mástil, tan alta, qué máscara de oro,


    qué fuego de San Telmo al nivel de tus dientes.


    No, no eres tú esta imagen, ni siquiera


    la que el recuerdo pueda darme pintada en la pared con colores vivos.


    Como pálidos fetiches, la primavera mueve en oleadas


    carrozas de marfil y jade y fuego.


    Ved un ojo espectral inmensamente abierto,


    el asombro de una mejilla pulida por la lluvia,


    la espiral ya sin gritos de una oreja vacía,


    un brazo que hasta el codo calcinó el sol en julio.


    Así se ha descompuesto mi forma terrenal


    ¿y eres tú quien la imanta, unidad hacia ti en el aire en suspenso?


    Algo como un escudo más allá de tus ojos destellaba,


    en el bosque dormido donde los rayos mueven sus lanzas con cautela.


    Ahí este silencio en que creo encontrarte,


    como cuando sonríes, y te vivo, tan mía.


    No permitas,


    tiempo y amor, que pasen y regresen al sueño


    los días en que estos ojos así dulces mirándome


    aceptaron vivir.

  


  27-V-2004


  PARA DECIRLO EN VOZ MUY BAJA


  
    Oscuridad, esta dulzura


    como un anillo sideral


    de un tibio pacto es la envoltura


    y la campana de cristal.


    Tus manos heridas a tientas


    como el delgado amanecer


    y estos labios donde aposentas


    la herida frágil del placer.


    Con el susurro silencioso


    de tus vestidos se desliza


    mi tacto en ti, tan sigiloso


    como una pálida sonrisa.


    Sólo una luz en mi mirada:


    la que tu cuerpo de oro enciende.


    Vuelve a reinar, transfigurada,


    la luz de un día adolescente.


    Como el recuerdo de las tardes


    en que soñaba en un jardín,


    suavísimamente ardes


    en mi corazón: aquí.

  


  27-V-2004


  SUGAR


  
    Como la palabra «sugar» se silabea tu nombre


    con la voz de Billie Holiday o de la reina Ginebra:


    las dos vocales más puras que un hilo de luz enhebra,


    un relámpago de raso que la noche desescombre.


    Como si dijera «sugar» digo que por ti soy hombre:


    los años treinta, al farol, tienen la piel de culebra


    y mi amor en agonía más por tu fulgor celebra


    que Lanzarote del Lago a Billie Holiday nombre.


    Tú, que vives en los pliegues de la luz hecha capilla,


    tú, mi emperatriz del aire, sacerdotisa de oro,


    la del Petit Trianon donde el tiempo se encasquilla


    y algún visitante atónito ve a las damas versallescas;


    sobre mi vida tu vida ha trazado ya dos muescas:


    a la tercera estaré muerto de amor como el toro.

  


  31-V-2004


  REQUEST


  
    Quiero para mis labios esta piel de gladiolo,


    quiero para mis brazos este cuerpo de luz,


    si desnuda no vienes, que me llamen Pocholo,


    si desnuda no vienes a mis brazos en cruz.


    Y si vienes, tu cuerpo me fulmina al trasluz


    y con todo tu cuerpo me quedaré tan solo


    como si el mundo entero volcara un arcaduz


    o como si un relámpago desenroscara el polo.


    Nada más deslumbrarme, nada más embeberme


    de esta luz recobrada de tu canon de oro,


    las cucharas doradas de tus nalgas y el cloro


    con que sacia mi sed tu boca al poseerme:


    no he vivido de luces para morir sin verme


    nuevamente en tus brazos, nuevamente en el oro.

  


  2-VI-2004


  SOTTO VOCE


  
    Inmerso en un escape de luz enardecida,


    más me destila el aire, más tu metal de voz:


    de corolas y témpanos y de escarcha vestida,


    todo se ha licuado porque te oigo la voz.


    Y como la argentina claridad se desbrida


    en el lazo de seda que titila en tu voz,


    a puñados recoges con tu vida mi vida


    y me inyectas veneno salvador con tu voz.


    Y me inyectas veneno salvador, tú, la druida


    del bosque profanado que consagra tu voz,


    esta voz hecha incendio que de la noche cuida


    y del pueblo nocturno arrullado en tu voz:


    he vivido por ver que la aurora en su huida


    es el triunfo de sauces que destella en tu voz.

  


  2-VI-2004


  CHIOME BIONDE


  
    Con tanta claridad tu cabellera rubia,


    tempestad detenida en el mástil del sol,


    me repite el fulgor de un palacio de Nubia


    y secuestra mis ojos en tu luz de arrebol.


    Vivo en el oro en llamas que tu pelo diluvia,


    que tu pelo agavilla en un haz de arrebol,


    y viviré de ver tu cabellera rubia


    como de Faetón vivirá el girasol.


    Tu cabellera rubia no me quema en achares


    y en la tala del bosque de mi vida incendiada


    aplaca con el oro la placa de la nada


    y a mi paisaje en ruinas da un fulgor de alamares:


    no sabría vivir sin tus rubios dispares,


    sin tus rubios parejos no sabría ser nada.

  


  3-VI-2004


  LIPSTICK


  
    Son tus labios carnosos, y si en tus labios leo,


    como buenaventura, la que fuiste y serás


    (la que hoy eres: un tránsito que ya has dejado atrás,


    sucesora del rayo de ti misma en deseo),


    en tus labios estalla la fruta al silabeo,


    y la pulpa me dice que has vivido quizás


    para ver que la luz te legaba su empleo,


    como yo habré vivido para quererte más.


    Son tus labios carnosos, de adolescente en vida,


    de corza adolescente de la floresta huida,


    jardinera de luces de la flora solar:


    son tus labios carnosos y me sanan la herida


    y me abren la herida que me sanan, partida


    mi vida por tus labios de mar en pleamar.

  


  3-VI-2004


  THE SKIN OF OUR TEETH


  
    Una Venus con crinolina,


    una Diana en miriñaque


    no me sabrán poner en jaque


    como tu piel de aguamarina,


    y esta cintura que se afina


    si tu vestido en un escaque


    jilguero quiere ser que saque


    tu piel de nube que camina.


    Tu piel de nube, sí, tu piel


    es la cintura de la luz


    y, marfileño, el hidromiel


    y más ardiente el alcuzcuz:


    la claridad en redondel


    que tiene el oro por capuz.

  


  4-VI-2004


  EL SONETO DE TRECE VERSOS


  
    Vivo tan sólo de escuchar tu voz.


    Vivo tan sólo de saberte viva.


    Tu catarata rubia me derriba.


    Tus ojos tienen claridad de hoz.


    Como el nardo fantasma, un albornoz


    es la alborada en que tu cuerpo estriba.


    La hoguera de tus párpados aviva


    el relámpago rubio de tu voz.


    Y así sigo viviendo: porque sé


    que tu voz y tus ojos y cabellos


    me seguirán nutriendo de destellos


    y porque vives tú serán más bellos


    los maitines del día de perlé.

  


  5-VI-2004


  ALBADA


  
    Al despertarme, pronuncio sólo una palabra: «Cuca».


    En voz alta, en el silencio del dormitorio vacío,


    perdigonadas de nieve son tus sílabas, faluca


    que, como espada de luz, se abre paso hacia un bohío.


    Más que todo lo que soy, este nombre tuyo es mío,


    o tal vez soy de este nombre una posesión caduca:


    en mis años de hojas secas, pertenezco al poderío


    de los ojos y los labios y los cabellos de Cuca.


    Más incierta el alba, más dubitativo el estío,


    el trovador de la noche en la albada se acurruca:


    yo no sabría decir si es arrecife o bajío


    el castillo de coral de la sonrisa de Cuca.

  


  6-VI-2004


  HOTEL ALEXANDRA


  
    Como dama romana que tiñe su ropaje


    con la antorcha del oro en un tamiz azul,


    imperial al andar desgarrando el celaje,


    imperial en tu cuerpo abrasado de tul,


    avanzas hacia mí por el fosco boscaje,


    mayestática como la espada del azul:


    la hoguera de tu cuerpo rasgará tu ropaje,


    pero tu cuerpo siempre será incendio de tul.


    El fulgor de tu vientre y el fulgor de tus senos,


    el fulgor alarmante de tu pubis en llamas,


    me destruyen, me vencen, me reducen a menos


    que el color de arco iris desnudado de gamas:


    habré vivido tanto para saber al menos


    que tu sexo me arrasa como el fuego a las ramas.

  


  8-VI-2004


  HOTEL ALEXANDRA (II)


  
    Tan repentinamente en pie te veo,


    como lanza del sol a mediodía,


    que el bulbo de la luz se resistía


    a dejarte rasgar su camafeo.


    Por tu cintura vive aquel oreo


    que en las calles de Roma se encendía,


    de tu cintura nace la agonía


    en que quedan mis ojos al ojeo.


    Cintura en pie, nativa flor de loto,


    cabellos que las ráfagas del noto


    no destierran del oro victorioso:


    decidme si podré seguir viviendo,


    porque no sé si yo este cuerpo entiendo


    que desafía al aire en luz de coso.

  


  8-VI-2004


  CASABLANCA, 5:30 P. M.


  
    El incendio del sol arrebatado,


    la morada del aire desprendido,


    la penumbra en los ojos que he besado,


    la perla de tu cuerpo detenido,


    en la acera tu pámpano dorado,


    el carmín que zurea tu latido,


    el grito en pie de tu sonrisa ornado,


    todo lo que por ti seré y he sido,


    todo lo que por ti la luz me ha dado,


    todo lo que por ti, mi flor de Gnido,


    en la estancia del viento destajado


    entre las vïoletas me hace herido:


    no vivo de granadas del pasado,


    pero en tu claridad voy encendido.

  


  9-VI-2004


  CASABLANCA, 5:30 P. M. (II)


  
    La violencia del sol en la marina


    como en tu cuerpo de coral y espuma:


    yo conocí aquel tremolar que trina


    cuando miré la plata de tu bruma.


    Pues toda tú, según la luz se afina,


    te expandías en haces de oro y pluma,


    como, fulgores con fulgor, la espina


    dorsal del día que el estío abruma.


    Los fuegos de artificio de tus ojos


    matan al polvorista artificial


    que ha querido cegarse en el fanal


    de tu rubí engarzado en oros rojos:


    tras un templo de clámides y abrojos


    tus rosas me dan vida en un puñal.

  


  9-VI-2004


  CASABLANCA, 5:30 P. M. (III)


  
    Correr hasta perderme en tus sentidos,


    en tu clemencia estar enajenado;


    vivir de tu cabello y tus latidos:


    por la acera un punzón me ha atravesado.


    Por la acera un punzón, de lado a lado,


    para transfigurarme en lo que he sido:


    la quemazón del día desvivido,


    letra en llamas que el tiempo no ha borrado.


    Al encuentro de sí van generosos


    los dos enamorados por los fosos


    del pasado y presente hechos estrella:


    Venus azul desde su abismo sella


    el estallido rojo de centella


    que nos enlaza en cuerpos luminosos.

  


  9-VI-2004


  PAST TENSE


  
    You are a coward and a babbler, piensas


    o dices con tus ojos-zahorí.


    Pinzas de plata, tus palabras tensas


    tensan el aire como un berbiquí.


    Pinzas de plata del pasado, prensas


    que comprimen los días que viví:


    las cápsulas del viento, las inmensas


    ensenadas del tiempo azul turquí.


    Fuimos, por calles errabundas, solos


    como por avenidas con Apolos


    ciegos de tanto ver la eternidad:


    arrebujados, nos expulsó el viento;


    un temporal de noche ceniciento


    nos enfrentó de pronto a otra verdad.

  


  9-VI-2004


  LA FOUDRE


  
    Tu rayo arrojas, rayo arrojadizo,


    el rayo de tu rubio cincelado,


    el rayo que en tus ojos eternizo,


    porque tus ojos me han eternizado.


    Yo viviré porque tú me has mirado,


    lava de oro en lluvia de granizo,


    yo viviré del mármol huidizo:


    soy por lo blanco de tu cuerpo arado.


    Arado soy, como ara la alborada


    el crepúsculo en ruinas de la nada,


    el coto de la noche que regresa


    a sus cavernas, como cuando besa


    mi labio esta tu frente iluminada,


    tu piel que vive con fulgor de fresa.

  


  10-VI-2004


  EXEUNT PERSONAE


  
    Tu sexo tenebroso y tu boca de luz,


    la estola de tu vientre y el arder de tus pechos,


    el poderío del pezón, los hechos


    de armas de tus ojos, el oro en tu testuz


    me crucifican más que un alba en tragaluz


    y me raptan a un sol de fulgores deshechos:


    al descruzar tus piernas fulminas los barbechos


    de las alegorías de Venus en la cruz.


    Antígona quizá más bien, o Clitemnestra,


    o Helena al llamear de Troya en la palestra,


    o la encendida Andrómeda, o Ifigenia la flor;


    las heroínas griegas que rescata Perseo,


    las bellezas doradas del reino de Morfeo


    que soñamos, y el sueño es todo resplandor.

  


  10-VI-2004


  ENCRUCIJADA


  
    Empavesada en bermellón, me miras


    y una interrogación es tu mirada.


    Cuando la luz se abisma despeinada


    por el derrumbadero de las liras


    en tu pupila veo que respiras


    por la herida de amor atravesada


    mientras yo, más herido en la alborada,


    suspiro tanto como tú suspiras.


    Alientos de los dos, interrogantes,


    porque dos corazones arrogantes


    se arrogan el poder de la pureza:


    «Para los puros todo es puro» empieza


    nuestro libro de amores llameantes,


    el fulgor que nos corta la cabeza.

  


  11-VI-2004


  AGAIN


  
    En el patio de luces de la nieve,


    los botines del aire han dibujado


    la huella azul de un alazán alado:


    aquel invierno del sesenta y nueve.


    No fue un invierno largo ni fue breve:


    sin duración, aún no ha terminado;


    amanecida y noche lado a lado,


    a persistir en el amor se atreve.


    Así persistiremos: encendidos


    hasta sobrevivir en los crujidos


    de aquel invierno de aire y osadía.


    Donde la noche se desvanecía,


    blanco en lo blanco, estábamos erguidos


    como el brillar del corazón del día.

  


  11-VI-2004


  REBORN


  
    Te desdecías de tus estorninos,


    de tus años de nieve dispersada.


    Te desdecías de la madrugada


    y de la servidumbre de los vinos.


    Mas no te desdecías de los trinos


    del ronroneo de tu voz dorada


    y en tus ojos no he visto morir nada


    que no resucitaran ambarinos.


    Así te he visto, siempre en pos de ser


    la que solías ser, la nieve en llamas


    de la noche del año del querer;


    restañando la herida de las gramas


    tu juventud volvió a resplandecer:


    la claridad del agua en que me amas.

  


  11-VI-2004


  WALKING AROUND


  
    Un desgarrón del aire detenido,


    las avenidas de la ligereza:


    tu caminar a construirse empieza


    con la jardinería del silbido.


    Silbo del aire, sí, tu pie ha sabido


    hollar la claridad de la cereza


    que te envuelve y te enmarca en una pieza


    de rayos blancos de Tirón y Sido.


    Eres perfume y eres alarido,


    eres pureza y eres impureza;


    absoluta en ti misma, el paso ardido


    bajo el arco de luz jamás tropieza:


    si no es por ti, no sé por qué he vivido


    hasta caer cegado por tu alteza.

  


  12-VI-2004


  CUCA


  
    Una copa tú eres, una copa dorada


    y sin cesar colmada de gladiolos en flor:


    la copa de jazmines de tu rostro hecho ardor


    y el reto de tus ojos y tu desdén de hada,


    y la piedad que vive en tus ojos volcada,


    y esta melancolía de ciruelos en flor,


    y la página blanca de tu piel satinada


    donde escribe un poema de luz tu resplandor.


    En el cuadriculado dominio de lo blanco,


    en la luz enrejada de esta página, arranco


    tus jazmines, tus lises, la seda de tu amor:


    serás mía si sabes que soy tuyo, si eres


    la que se ve a sí misma entre tantas mujeres


    con mis ojos bebidos por tus labios en flor.

  


  12-VI-2004


  BLONDE VENUS


  
    El escándalo rubio de tu piel


    recibe el viento en gotas de rocío;


    orza la vela rubia tu navío


    por un mar encendido de papel.


    Si te tomo las manos, es tu piel


    la materia del rayo estremecido


    y la del alhelí que ha florecido


    en el tiempo sin tiempo del vergel.


    Enlazadas las manos, aferrados,


    no temeremos los acantilados,


    no nos dejará solos el amor;


    el principado de las claridades


    nos salva de la oscuridad del Hades:


    somos los pioneros del fulgor.

  


  12-VI-2004


  VEDO NUDO


  
    En el aire es de oro desvestido


    el amaranto de tu cuerpo o sol.


    Limaduras de nieve son el nido


    que tu vientre cobija en un crisol.


    Quiero vivir de ver siempre encendido


    tu pubis como fuego de alcohol


    y con mis labios recobrar lo ido


    y sumergir mi boca en tu farol,


    el farol de tu vientre, el fuego rubio


    que me enharina en oro del Vesubio,


    que me enardece eléctrico en sus ascuas;


    con tintineo de cristal, las pascuas


    en campanarios de oro de tu vello,


    el vellocino de oro en que me estrello.

  


  13-VI-2004


  ON HIS COY MISTRESS


  
    El pliegue de tus labios, el fruncir,


    este mohín de altivo desempeño;


    en las estalactitas del ensueño


    tu gesto siempre veo transcurrir.


    Igualas el cenit con el nadir,


    tu desafío con el sol del sueño;


    nunca anochece el pliegue marfileño


    que dice tu deseo de existir.


    Sé, pues, tú misma, labio coralino,


    tú misma, Cuca, la del frunce fino


    que desdeña y desdice y encadena:


    sé, pues, tú misma, el oro en la melena


    y en los labios la espada que resuena


    con reverberación color de vino.

  


  13-VI-2004


  JEU DE CARTES


  
    Es como en Stravinsky: la baraja,


    este juego de cartas viene y va.


    El galanteo es un ballet que está


    en filigrana cuando sube y baja.


    Mas filigrana trágica: quizá


    nos jugamos la vida y la mortaja


    si, entre beleño y néctar, nos ataja


    la elección entre el hoy y el más allá.


    Pues no hay otra elección: si a ti te apresa


    la tumba en vida que te tiene presa,


    los dos vamos de bruces al vacío,


    y si al hoy nos lanzamos aferrados,


    viviremos de amor enajenados


    y arderá en mi pasión tu poderío.

  


  13-VI-2004


  PHOTOS


  
    Cómo me miras desde tu pasado,


    desde tus muslos en los barandales.


    Cómo me miras desde los rosales


    con la certeza de que me has matado.


    Fotografías del cuerpo dorado:


    claudica el día cuando en la luz sales,


    abdica el mar de espumas y de sales,


    de sus oros abdica Petrogrado.


    Es aquella muchacha, la que vi


    de noche al sesgo: un río de azucenas,


    a pleno día el oro a manos llenas,


    un torrente tu labio carmesí.


    Desesperadamente me cercenas,


    gozosamente me destruyo en ti.

  


  13-VI-2004


  CRIMES OF PASSION


  
    Con qué meticulosa devastación te amo:


    como el pastor errante de Leopardi a la luna,


    invoco tu alma fúlgida y tu cuerpo de duna,


    y tu pelo de oro que en mis labios derramo.


    No sabría vivir si no fueses mi amo,


    sin amarte no puedo tener vida ninguna,


    como el relampagueo en la noche se aúna


    con telones de lluvia en los ojos del gamo.


    Perdido como el gamo, como el gamo errabundo,


    por las canteras cándidas y boscajes del mundo


    moriré como el gamo en la luz de tus brazos:


    son de coral y fuego y de oro los lazos


    que me estrangulan cuando con tu cuerpo me inundo;


    más que vivir, sabré por ti morir a plazos.

  


  14-VI-2004


  BROWN EYES (II)


  
    El color de tus ojos es así:


    es el color del salto del jaguar,


    pero también es como el rïelar


    de luna llena en Ypacaraí.


    Y es un color de almendra y de rubí,


    el color del crepúsculo en el mar,


    el color de la noche al exhalar


    el viento que nos une a ti y a mí.


    Pues nos empuja un viento sedicioso,


    la subversión de nubes en acoso


    de los cuerpos que anuda el temporal:


    en lo rojo y lo pardo me ilumino


    y en las aguas de mármol serpentino


    de tu pupila me abres en canal.

  


  14-VI-2004


  BESIDE THE GOLDEN BOWL


  
    Tan detalladamente el sol dibuja


    el cendal de la luz en tus cabellos


    que el crepúsculo duda si son ellos


    los resplandores que el poniente estruja.


    No son cabellos de hada ni de bruja:


    son los cabellos de la Cuca, aquellos


    que para competir con los destellos


    se hilvanan con el oro de una aguja.


    Una aguja de oro traspasada,


    por tanta luz del día adivinada


    que a ciegas cose este cendal de fuego;


    vas en pos de la luz ya deshojada,


    y el apuñalamiento en tu mirada


    con tus cabellos de oro me hace ciego.

  


  14-VI-2004


  LADY IN THE LAKE


  
    Me has sacudido así, de parte a parte,


    como sacude el cierzo a la abubilla.


    Desde las ramas hasta la semilla


    incendias lo que soy y puedo darte.


    En el bosque del tiempo y el del arte


    ha raptado mi ser tu maravilla;


    los desvanes mohosos de mi villa


    se han inflamado sólo con mirarte.


    Así mi soledad está poblada


    por los rumores de tu madrugada,


    por tus apoteosis de clemencia:


    vivo de luz como la peonía,


    mas consumes mi ser en ardentía


    y la dulzura en ti se ha vuelto ciencia.

  


  18-VI-2004


  THE BAREFOOT CONTESSA


  
    No sé si es color de ámbar o de vino,


    como la mar de Ulises, el esmalte


    de uñas de tus pies. No hay gerifalte


    que raye el mediodía con más tino.


    Y sé que no va a irse como vino


    este esmalte de uñas: que resalte


    en mis ojos, que mi memoria asalte


    como asalta la luz el estornino.


    Por este esmalte de uñas encauzado,


    nunca me desamparará el pasado,


    mis ojos nunca dejarán de ver:


    en este color de ámbar o vinoso,


    mis ojos de tus pies son el esposo,


    se ha derrumbado en ti todo mi ser.

  


  28-VI-2004


  CUCA (II)


  
    Toda mi vida cruzas en zig-zag,


    como el rayo que saja y no regresa.


    Mirándote el perfil, me digo: Es ésa.


    Mi desesperación viste de frac.


    Como fantasma en un borroso snack,


    como el mirlo del agua vampiresa,


    estamos frente a frente y nunca cesa


    el tiempo relojero su tic-tac.


    Eres la chica de mi amanecer,


    en el balcón de mis veintitrés años;


    subterráneamente, la mujer,


    luz embozada de mis travesaños:


    ahora eres el árbol del querer,


    la flor, la fruta, el día, los antaños.

  


  28-VI-2004


  ENVOI


  
    Marcado a fuego como van las reses,


    o como va la noche encadenada,


    marcado por la mano profanada


    del sol que mide el tiempo de las mieses;


    marcado como el cuerpo en los arneses,


    envoltura de acero de la nada,


    marcado como el hato por tu espada,


    por tus ojos, del viento feligreses;


    marcado por tu voz y por tu boca,


    por tu brocal y tu broquel que toca


    en tu cabello el esplendor del oro;


    marcado por la noche que no lloro


    y el guante con que el día me destoca:


    por ti marcado, quiero sólo ser


    el trofeo de luz de una mujer.

  


  13-VII-2004


  QUATORZE JUILLET


  
    Vistes de rojo como el remolino,


    y como la reseda eres dorada.


    Tu cuerpo en equilibrio me anonada,


    bailarina del aire matutino.


    Tu sonrisa es de azogue y de platino,


    y hay en tus ojos una luz de aguada.


    De tu voz no sabría decir nada.


    Son tus manos un pájaro marino.


    El secreto en tu vientre y el secreto


    en tu monte de Venus y el diamante


    de tu ano en flor y el cuerpo susurrante


    que me sostiene como un arbotante


    pactan en la tiniebla del soneto:


    viviré con la luz de tu brillante,


    mas mi muerte en tus ojos aboceto.

  


  15-VII-2004


  WRITING


  
    Esta seguridad hoy en el trazo,


    esta escritura no desfallecida


    con tus ojos de cisne me convida


    a desflorar la noche de un zarpazo.


    El jardín de la muerte es un ribazo


    bajo un cielo que sabe a sulfamida:


    verme morir será ver la crecida


    de un turbión que me aleje de tu abrazo.


    Y es esto lo que he sido: el nadador


    de la laguna Estigia a quien tus ojos


    salvaron de la espuela del horror


    y de la noche muda de los cojos;


    cada palabra mía arde de amor


    por estos labios de tu vulva rojos.

  


  15/16-VII-2004


  ALL FALL DOWN


  
    Caerme desmayado por lo gris,


    por el aire que engarza sus sonidos;


    con el fantasma rojo de Amadís


    vagar por los espacios encendidos,


    como la sombra de una flor de lis,


    en airones del viento corroídos


    enarbolar, del fuego casi a un tris,


    la flor pirata de los sueños idos:


    así es mi amor, así te quiero a ti,


    la castellana de las azucenas;


    así me desanudan tus melenas,


    tu rostro de cristal me quiere así;


    no hay en mi corazón furias ni penas:


    me derrumba tu labio al Potosí.

  


  16-VII-2004


  SENSO


  
    Me besaste las manos, y en lo oscuro


    el limón de la noche despertada


    (fraguada donde fragua la mirada


    el azul veneciano de carburo)


    abismaba en mis palmas el conjuro


    (palmista quiromante) en la besada


    tiniebla de mi mano derramada


    sobre tus manos, luego, de oro puro.


    Tus manos en mis manos, y mi palma


    después en tu rodilla, y toda el alma


    rendida en nuestras manos que se enlazan;


    a tientas estas manos hoy se cazan,


    a tientas no recobrarán la calma


    si en el palpar no se desamordazan:


    si, piel con piel, la claridad del día


    no nos reúne en su trompetería.

  


  7-VIII-2004


  HOTEL AXEL


  
    Tu espalda tiene el palpitar del lino


    y tus rodillas el de la papaya.


    Como acaricia el viento flores de haya


    yo acaricio tu oro femenino.


    Está vivo: es tocar algo divino


    tocar tu piel, que la dulzura ensaya


    con la tibieza; vaya donde vaya,


    mi cuerpo seguirá a tu oro asesino.


    Así, en la luz vacía de este hall


    de claridad desierta (Mallarmé),


    cuyo fulgor repite el macramé,


    tu piel me besa como besa el sol


    tantos cuerpos andróginos arriba,


    cuerpos que vio Walt Whitman y vio Lorca:


    desnuda en este hotel serás la ajorca


    de oro por cuya luz mi falo viva.

  


  7-VIII-2004


  UN UOMO DI MARCIAPIEDE


  
    Venían los amantes en landó


    por esta calle de papel maché;


    una humareda azul de narguilé


    bajo un cielo pintado por Cocteau.


    Esos amantes éramos tú y yo


    (an affair to remember) y no sé


    si enlazadas las manos daban fe


    de los besos, la noche o el capó.


    Estaban por amor fuera de sí


    los dos enamorados de tisú;


    el antifaz cubría de alhelí


    tu suspirar de rosas del Perú;


    mas tus mejillas me decían «Sí»


    y era tu pelo rubio un marabú:


    por la acera mi doble azul se va


    en pos de tu reír de baccarat,


    que en tu desnudo de oro llameará


    a la hora de cristal que digas tú.

  


  9-VIII-2004


  THE RAPE


  
    Tantalizado por tu cabellera


    y por el usufructo de tu oro,


    como una beldad de Apolodoro


    en tu luz de paloma mensajera,


    la usurpación de tanta primavera


    en el arca de más angosto aforo


    (así el neblí cegado desespera


    de volar fuera del alcázar moro)


    me arrojará a tus brazos, como al bies


    el relámpago hiere a la pechina;


    antes que perecer, así fulmina


    y en un acto de amor besa los pies


    de nácar con que Venus se destina


    a hollar la playa, roto ya el bauprés


    del náufrago en la carne coralina:


    así mi sombra vivirá en tu envés,


    así tu centelleo me ilumina.

  


  12-VIII-2004


  AMORI AC DOLORI SACRUM


  
    Revólveres en campo de jazmín


    son tus dos ojos, son también tus pechos;


    en tu mirada laten los acechos


    de la tigresa, y tu ano es un jardín.


    La porcelana como el caolín


    se aquietan en tus labios recién hechos;


    el cielo tiene fundamento y techos


    en tu oleada de ojos sin confín.


    Así me ven tus labios, y me mira


    esta frente, de nubes despejada;


    así me precipita hacia la nada


    o al pleno ser tu llamear de pira:


    así mi vida quedará inmolada


    para transfigurarse en tu mirada.

  


  14-VIII-2004


  JOUVENCE


  
    Te conocí cuando eras un violín,


    una vïola o un violoncello;


    te conocí cuando eras el anzuelo


    de veinte años de azul en un clarín.


    Te conocí cuando conozco al fin


    tus veinte años de hoy vueltos señuelo;


    así bebe tu fruta el rapazuelo,


    así das tu desnudo al galopín.


    A este pájaro llaman pipistrello


    los toscanos del viento matachín:


    sweet bird of youth, diría aquel mozuelo


    de la Nueva Orleáns de oro y hollín;


    desde tu juventud alzas el vuelo:


    tu morfina me lleva en bergantín.

  


  14-VIII-2004


  BY NATURAL PIETY


  
    Yo vi cómo la Venus de los Médicis pudo


    procurarse el relámpago del placer en el cepo


    de la mano tribádica en el pubis de Alepo:


    el vaivén sobre el clítoris fue un llamear sañudo.


    Fue un llamear tan suave como sañudo: agudo


    estilete del aire cuando en tu pubis trepo


    por encontrar a tientas el botón que discrepo


    de tu mano en saber palpar, y de mí dudo:


    pues tan sólo tu mano sabrá darte el espasmo


    ahora, como antes, al cabalgar, me pasmo


    de que pueda una Venus convulsionarse así,


    transfigurarse así en la luz del orgasmo


    y, con ojos de estatua, me esté mirando a mí,


    o, cerrando los ojos, vea lo que yo vi.

  


  27/28-VIII-2004


  LIGHT IN AUGUST


  
    Al cabalgar en mí, navegaba la proa


    melliza de tus pechos por la luz de alabastro;


    mis palmas recogían la dulzura de astro


    de tu proa melliza en el mar de Samoa.


    Perdida mar, perdida luz que el desnudo incoa:


    al cabalgar en mí, martilleas el rastro


    de los días a solas en que sin ti me castro,


    y con tu cabalgada me has heñido la boa,


    esta boa que es toda de tus labios, que es tuya,


    de tu boca y tu sexo, esta boa cegada


    por tu lengua, tus dientes, tu vagina dorada,


    esta boa que nunca dejarás que te huya,


    esta boa que sólo es por ti cabalgada,


    toda tuya esta boa de mi falo: en la nada


    si no vive en tu boca o en tu vulva ensanchada:


    si no vive en tus labios, que el amor la destruya.

  


  27-VIII-2004


  II


  
    en la lucha de amor juntos trabados


    FRANCISCO DE ALDANA

  


  AMOR ANTE UN PIRANESI


  
    No podría vivir si por ti no viviera,


    si por tu hermafrodita resplandor de blancura


    en tu lengua no hallase la dulzura que cura,


    la dulzura que apura todo lo que yo fuera.


    No podría vivir si tu boca no abriera


    para guardar mi sexo tu claridad oscura,


    por besar mi raíz de placer que es tortura,


    las compuertas abiertas por arar en mi era.


    En cruz de San Andrés entregado me tienes,


    te he legado mis años como si fuesen bienes,


    te he legado mi vida por llegar hasta aquí;


    me has sorbido la vida como la piel desnuda,


    todo lo que yo he sido hoy por ti se trasmuda:


    he vivido tan sólo para entregarme a ti.

  


  16-XI-2004


  SICUT LILIUM


  
    Eras una sanguina de Watteau


    que esbozaba en el aire luz de nieve


    cuando el otoño del sesenta y nueve


    un llamear de plata consumió.


    Tu cuerpo luego un óvalo ciñó,


    cernido como el aire que más leve


    en un tamiz de fuego a ser se atreve


    oro de laca, ninfa de Watteau.


    Por esta luz de oro me he perdido


    en el deslumbramiento del latido


    del párpado de luz que hay en tu piel;


    de la sanguina al lienzo, te rescata


    la luminosidad que el aire acata:


    porque vive tu cuerpo, vivo en él.

  


  3/4-XII-2004


  L’ÉCUYÈRE


  
    Sí, por encima siempre; por la cima


    al fondo de tus ojos siempre veo


    el espejeo y el relampagueo


    y el sosiego del agua que arde encima.


    No es finta ni estocada, no es esgrima


    lo que tan desde arriba no poseo


    mas me posee; el rayo del deseo,


    la claridad de cúspide en tu clima.


    Cara a cara nos vemos; cara a cara


    si me posees no me desampara


    tu mirada de sílfide marina;


    tan alta, sí, tan alta en tu colina


    mientras bebo tu luz de perla rara


    en tus ojos de esfinge cristalina.

  


  6-XII-2004


  ANSIKTET


  
    Nadie verá este rostro en tus fotografías.


    Si sonríes, sonríes este instante tan sólo;


    si tus ojos me retan, por tus ojos me asolo;


    este pliegue en tus labios es fulgor que me envías.


    Ni tu mirada ni tu sonrisa son mías;


    yo soy, en cambio, tuyo, y a tu rostro me inmolo:


    nunca verá la cámara lo que veo yo solo,


    lo que tú sola ves si al espejo te fías,


    pero sólo este instante, sólo cuando enlazados


    como en versos antiguos van la vid y el jazmín


    cabalgando me miras en la luz de los hados:


    tanto habremos vivido para vernos al fin


    y deslumbrados somos yesca como alumbrados


    en el oscuro fuego que nos quema el jardín.

  


  7-XII-2004


  REGARDER FIXEMENT


  
    Porque tú te me entregas sólo así:


    cuando yo a ti me entrego; ten con ten.


    Tus ojos a mis ojos en vaivén


    van devanando hogueras de alhelí.


    Ojos de ninfa o de faunesa, sí;


    de satiresa, en versos de Rubén;


    si de tu cuerpo soy el palafrén,


    para tus ojos vivo en ti y en mí.


    Rehenes del azul van las palomas,


    rehenes son mis manos de las pomas


    de tus dos pechos de esplendor frutal;


    la pólvora del aire en tus pezones,


    la cascada de oro y destrucciones


    de tu piel y tus ojos: luz total.

  


  12-XII-2004


  I WALK THE LINE


  
    Tú seguirás tu ruta, como siguen los lirios


    la de su floración y el compás de los vientos.


    Andarás tu camino más que tus pensamientos


    como el vuelo del águila en los frisos asirios.


    Y no habrá en tu camino cuchillada o martirios;


    la flor negra del odio o los pasmos hambrientos


    no podrán enturbiar tus ojos Estangentos,


    estos lagos que arden con llamear de cirios.


    Vivirás en lo blanco como una madonna,


    como una profetisa beberás belladona,


    por andar tu camino te dejarás vivir,


    mas con tu propia vida, tú, la nunca entregada,


    tú, la siempre entregada a la espada del hada


    que, brotada de ti, de tu luz desplegada,


    con un tajo carmíneo te dirá dónde ir.

  


  12-XII-2004


  NEW VISTAS


  
    Ninguna se parece a ti


    en el pasaje desvestido:


    piezas del aire sin sonido,


    criaturas de la sombra en sí.


    Es tu figura el tahalí


    del diamante discernido.


    Va por tu cuerpo, agua o gemido,


    el oro de la noche a mí.


    Es una voz y es otra voz


    el escarceo de tu rubio:


    la sombra se hurta al altavoz


    de tu oro en llama de diluvio;


    no me ha rendido el sol o efluvio


    de tu mirar de mar de Azof:


    por la muralla de las madreselvas


    resonará la luz cuando tú vuelvas.

  


  31-XII-2004


  SHE IS THE BOSS


  
    Donde no van tus labios va tu gesto;


    lo que la voz proclama, el acto niega;


    es, como en Howard Hawks, mejor colega


    el gesto que la voz: vivo de esto.


    En palabras de Heráclito, está puesto


    testimonio más fiel en lo que anega


    la vista que el oído: nocherniega,


    tu desnudo es tu voz en palimpsesto.


    A tientas, pero muy segura, vas


    buscando con tu lengua y tu mirada


    lo que nunca articulas; ensillada,


    el émbolo me apuras de un tristrás:


    yo sólo sé vivir en la lanzada


    de luz con la que tú me empalarás.

  


  1-I-2005


  RITORNELLO


  
    Anémonas perdidas en la noche esgrafiada,


    las flores aventadas de nuestra juventud:


    en tu rostro de anémona con fulgor de laúd


    revive en el color la noche asesinada.


    Ni tú ni yo la hemos asesinado: cada


    instante resucita el fuego y su virtud;


    en cada instante vemos las prosas del Talmud,


    los versículos viejos de la luz conquistada.


    Y son versos sagrados, como sagrados son


    nuestros cuerpos que enlaza una luz de bengalas:


    los instantes resuenan con voz de carillón


    y el alas! de Lord Byron no nos corta las alas


    por las horas perdidas que al sol dilapidamos,


    por las horas vencidas que hoy de noche ganamos,


    por las salas que incendias cuando un suspiro exhalas.

  


  15-I-2005


  CAMPOS DE PLUMA


  
    Como el loto en la brisa, o en pleno vendaval,


    hacia atrás se derrumba este cáliz desnudo,


    esta plata que vive, esta ofrenda que es nudo,


    esta tenaza fúlgida por la que soy mortal,


    por la que soy también inmortal: cuando pudo


    ser inmortal mi cuerpo, fue en tu cuerpo de sal


    y de especias marinas, en tu santo Grial,


    horno tal vez y estancia de lo suave en lo crudo,


    emboscada de luz y pétalo que sabe


    derrumbarse hacia atrás con dulzuras de ave,


    en caída de loto ayudarme a morir,


    ayudarme a vivir en el lazo o la llave


    de las antifonías de tu desnudo ingrave


    si derrumbas contigo la luz de mi sentir,


    si estoy aniquilado de tanto deslumbrarme,


    si mi vida no vale ni el peso de un adarme,


    si muero en la batalla de tu Alcazarquivir.

  


  17-I-2005


  LA GIFLE


  
    Al abofetear este rostro de rosas,


    como abanico entornas los párpados así,


    viendo avanzar la nube de llamas poderosas,


    el zarzal que te incendia, piel de pitiminí.


    Los gestos del amor son también estas cosas:


    saber que marco a fuego la mejilla en que ardí,


    sentir que mis caricias te agarran como esposas,


    que enrojecida quema tu cara para mí.


    En la guerra del aire de las nubes que pasan,


    el sol que hay en tu piel mis manos nunca arrasan:


    el relámpago rojo de tu mejilla en flor


    a las aguas profundas de tus ojos responde,


    tan altivas y dueñas de ti y de mí que donde


    tu mirada se pose me matará de amor.

  


  23/31-I-2005


  AT LAST LOVE


  
    Largamente has pulido con la lengua mi mano,


    largamente consume tu voz mi corazón,


    largamente tus ojos me desangran el son


    de punzón lancinante, son de misacantano,


    en esta misa rosa del perpetuo verano


    de nuestra juventud, el dorado atolón


    donde las tres esfinges de Bikini no son


    monumento en pintura: estallan en mi mano.


    Largamente no vivo si no vivo por ti,


    si no soy poseído por tu cuerpo de abril,


    largamente en tu ausencia mi vida no viví,


    largamente no vivo sin ser tu aguamanil


    y largamente muero en tu voz de marfil:


    en tu piel de marfil largamente reposa


    mi vida en agonía como el agua en la rosa.

  


  5-II-2005


  OLD RELIGION


  
    Sólo por Cuca sé vivir, y sé


    sólo por Cuca entera mi existencia:


    relámpago del ser en inminencia,


    relámpago de incendio de moaré.


    No es fuego de teatro o paripé;


    no es aquel fuego de la adolescencia:


    es saber que el relámpago en presencia


    me carboniza del cabello al pie.


    Por Cuca yo he vivido y viviré,


    es la cítara Cuca quien me pulsa;


    las llamas petrolíferas en Tulsa


    brillan igual que resplandeceré.


    Cuca, la de mejillas de jazmín,


    me electrocuta del principio al fin.


    Cuca, la de los rubios incesantes,


    enhebra mi ser hoy tal como antes.

  


  5-II-2005


  LA FOUDRE (II)


  
    Sostiene en pie el amor, como una espada,


    este cuerpo que en sí se multiplica;


    un arrecife de oro me replica


    cuando en mis brazos caes trasmudada.


    El monumento de agua de la nada


    se desmorona si tu voz repica;


    poned mi corazón en una pica


    al hollar tu desnudo la alborada.


    Poned mi corazón; la noche anclada


    por tener más centellas es más rica


    y es tu cuerpo centella en madrugada


    y un diamante brilla en cada mica:


    por ti la tierra está transfigurada


    y en ti el rayo espejea y se duplica.

  


  8-II-2005


  III


  
    De la douceur, de la douceur, de la douceur!


    VERLAINE

  


  DÉSHABILLAGE


  
    La contenía el algodón: cascada


    que desparrama luz de proyectil


    como granada o pétalo en abril,


    como la primavera desplomada.


    Y no seré, sin esta explosión, nada;


    nada seré sin ver el fuego añil


    en lencería, el blanco de marfil


    de la piel de tu luz desenrejada.


    Así la poesía nos destruye,


    porque así tu desnudo me diluye


    y me devuelve, al propio tiempo, al ser:


    no sabría vivir si no cegara


    mi visión esta piel que al sol aclara,


    tu desnudo con luz de amanecer.

  


  13-V-2005


  TO COME


  
    Cuando cierras los ojos ¿sólo ves


    el encaje nocturno del deseo


    o, entrecerrados en su parpadeo,


    te revelan los mares y el bauprés?


    Una muralla de tinieblas es


    lo que a veces atisbas si te oteo


    cuando tu ser devuelves a voleo


    a la llama que fulge en el envés.


    En el envés del ser: porque las nubes


    carminosas se encienden cuando subes


    y vas de claridad en claridad,


    ascendiendo al placer, o descendiendo;


    en tus ojos cerrados yo me enciendo,


    son tus ojos de antorcha mi verdad.

  


  13-V-2005


  BROWN EYES (III)


  
    Las almendras del aire, las almendras


    de cacería por los altozanos,


    gavilanes de luz como tus manos,


    estos tus ojos que en el oro acendras,


    en las alegorías halconeras que engendras,


    estos ojos ardientes de mares gaditanos,


    esta luz de castaños, los centauros de templos profanos


    en la selva de amores, esta misa de almendras,


    lo que me hace vivir a puras estocadas,


    cuando, por el escudo de tu pubis aradas,


    mis entrañas resumen mi vida en un gemido;


    en un hilo de voz no diré lo que he sido:


    el clarín de tus ojos en las noches moradas,


    la agonía del aire en mi pubis vencido.

  


  13-V-2005


  LUST FOR LIFE


  
    Tú deseas vivir, como los arrecifes


    que enfrentan a la espuma su madrépora en flor.


    Vanamente las olas despeñarán su ardor,


    vanamente su proa te opondrán los esquifes.


    La luz de los escualos en tus pechos no rifes,


    jugando a cara o cruz tu bóveda de amor:


    viviré de tus ojos como del surtidor


    que en mil Generalifes trazan los alarifes.


    Sorbido por tus ojos que se beben el día,


    en la luz de tu cuerpo beberé la armonía,


    me beberé tu cuerpo de armonía en la luz;


    vivir, vivir, vivir, será tu letanía


    y esta espada encendida por tuya será mía:


    naufrago en oleajes de tu estrecho de Ormuz.

  


  25-V-2005


  CLASH BY NIGHT


  
    En una cabalgata de valkirias, la nube


    rapta tu cuerpo de oro en su levitación.


    Hay un rubí tan sólo en esta habitación:


    de tu vientre a tus ojos mi mirada en ti sube.


    Tu desnudo de arena y de luz de querube,


    tu desnudo de oro y de conflagración,


    remansado en las aguas del pelo en ignición,


    es flamígero gótico en tu pubis en uve.


    Y esto será lo último que miraré al morir:


    cerrar podrá mis ojos, pero no mi sentir,


    la careta antigás de la noche postrera;


    tu relámpago rubio me da vida al cegarme;


    que por siempre tu rayo corporal me desarme


    y que, desarbolado, vuelva a ser el que era.

  


  26-V-2005


  AMBEDUE


  
    Soy poseído por tus alcotanes


    y recorren tus manos-esplendor


    el latido de piel de mi tambor


    y la vendimia de mis tulipanes.


    Lo que tú al apresar mi cuerpo ganes


    será cosa mental, como el pintor


    leonardesco aferra, ojo y azor,


    un mundo desasido de los Manes.


    Nunca te cansará pulsarme así;


    nunca te cansará pulsarme a mí:


    soy el banco de pruebas de tu luz.


    Tan solos como estamos, ya no solos


    estamos: como ramos de gladiolos


    nuestros cuerpos encienden aspa en cruz.

  


  3-VI-2005


  CUNNUS


  
    ¿Si una flor sola, sólo un ramillete,


    un susurrar de rubio se desliza,


    si sólo en este pliegue un oro iza


    el vértice de luz de tu florete?


    ¡Si no puedo decirte «Ven» o «Vete»,


    si con mirarte mi ojo ya agoniza,


    si tu pubis me borra como tiza,


    si mi mástil navega ya sin flete!


    ¡Si sé decir que quiero que me digas


    qué inflamarán en mí tus chimborazos,


    de qué debo morir entre tus brazos


    por la luz de los nardos y las higas,


    de qué debo morir si en mí perdonas


    la cortesía al aire que coronas


    con la fulguración de tus espigas!

  


  3-VI-2005


  CARRACCI 2005


  
    En el umbral caían tus espaldas


    hacia tus nalgas de oro en sí bruñido


    como miniadas van de luz las haldas


    en la celebración del estallido.


    Y no sé qué seré, mas sé qué he sido:


    vivo de tu marfil y de tus gualdas


    y mi respiración en ti sofaldas;


    porque te sé, confieso que he vivido.


    Porque te sé vivir, porque no pido


    más que la joyería del sentido,


    más que tus ojos y tus esmeraldas,


    más que la apoteosis de tu nido:


    me dejaré morir pues me respaldas,


    te entregaré mi cuerpo desprendido.

  


  3-VI-2005


  EVOHÉ


  
    Porque tú eres mi niño,


    porque mi cuerpo apresas en tus nalgas de niño,


    en tu cepo de luz,


    por la llave apresada en tu cierre de armiño,


    por tus ojos volcados en la sábana blanca,


    por tus labios que besan esta sábana blanca,


    boca abajo en la luz,


    por tu cuerpo que sorbe a zurriagazos


    mis esponsales con la claridad,


    porque te llamo niño,


    por tu llama de niña que es mi niño,


    porque Cuca es mi niña, porque Cuca es mi luz,


    por la gavilla de oro de tu pelo en mis labios,


    por la quilla de oro navegado,


    porque en tus ojos arde un pedernal,


    por este molinete de blancura que es llama,


    por tu ondear de oro,


    por la navegación de nuestros cuerpos,


    por el arco y la flecha y el carcaj,


    por los dardos del día,


    porque sólo soy dardo consumido,


    porque tu cuerpo beberá mi luz,


    porque vivo de ser así sorbido,


    porque vivo de estar así absorbido,


    porque tú serás tú y porque yo soy tú,


    por mi bululú,


    por ser la sirena de mi Malibú,


    porque me destruyes y me reconstruyes,


    por las palabras que te digo así,


    por las palabras que te digo aquí,


    porque me traspasas como un berbiquí,


    por esta columnata en tempestad


    cuando me miras voltear la espada,


    por tu cuerpo de hada,


    porque hablamos a oscuras, con los ojos cerrados,


    por tus ojos abiertos y mis ojos abiertos


    por ti,


    porque no sé vivir sin ser por ti vivido,


    porque sin ti me encuentro desvivido,


    porque vivo de ser sólo relámpago,


    por relampaguear,


    me moriré de amor por relampaguear.

  


  6-VI-2005


  QUEBRAR ALBORES


  
    En los atardeceres de este junio,


    cuando la noche va desarzonada


    se recoge un carmín, y el cielo ensilla


    sus caballos de púrpura y de cal,


    y ya la oscuridad no nos da frío,


    mas nos arropa este tañer del aire,


    lo que en la cueva de la noche somos,


    el bisturí de los amaneceres,


    y esto que busca a tientas ser nosotros,


    por los estanques de la madrugada:


    desasidos los cuerpos, nos hallamos


    con el deslumbramiento cara a cara,


    cara a cara con fuego en la tiniebla,


    y esto somos nosotros, la guirnalda


    de los dos cuerpos en la luz ausente,


    aferrados al aire que es jazmín,


    la floración nocturna de la piel,


    este tacto que sólo da la noche,


    el tacto de los cuerpos esenciales,


    y ya reconocemos una albada,


    el rompeolas de la claridad.

  


  8-VI-2005


  ADDOLORATA


  
    Tan dolorosamente hermoseada,


    tan asombrada por el resplandor,


    precipitada al pozo de la luz,


    ojos y labios que la noche sella,


    ojos y labios en el templo oculto,


    hacia adelante, sí, en pos de quien eres,


    en pos de los oscuros encinares


    donde te reconoces en lo azul:


    así te veo, como tú te ves,


    dada a una claridad de peristilos,


    dada a la epifanía del cenáculo


    donde oficia sus ritos el deseo,


    sus misterios de Eleusis, su telón


    de granate o de negro carmesí,


    los bastidores donde un dios visita


    la morada nocturna del placer,


    el peñascal que empuja y que repite


    la reverberación del sol del cuerpo.

  


  9-VI-2005


  WAITING FOR CUCA


  
    Yo vivía tan sólo de tener entusiasmo


    en los días astados de mis sueños de ayer:


    dibujaba el cuchillo de cada amanecer


    en mi ventana a solas el aspa de un quiasmo.


    En la interrogación violeta del querer


    yo vivía tan sólo de pedir el espasmo


    de tu desnudo rubio desplomado en mi ser:


    yo vivía tan sólo de tu luz y mi pasmo.


    Yo vivía tan sólo de ser adolescente,


    yo vivía tan sólo de tu piel presentida,


    yo vivía tan sólo de tu desnudo ausente


    y me hacía vivir tu vida no vivida:


    esta vida que ahora resplandece en tu frente,


    esta vida que ahora me ha incendiado la vida.

  


  12-VI-2005


  THE LANCET


  
    ¡El bisturí de luz, el bisturí


    que me devuelve a ser quien no sería!


    El bisturí que es luz de alferecía,


    el bisturí de darme todo a ti.


    El camarín del alba no fulgía


    y me crucificó tu cuerpo así:


    oro en penumbra de zaquizamí,


    el bisturí de ser el que solía,


    cuando, por los fragosos aledaños


    del barranco en desplome de los años


    te pude ver en cárdeno esplendor,


    me pude ver en oro carminado:


    así me paro a respirar mi estado,


    el bisturí de un cuerpo en sol de amor.

  


  15-VI-2005


  ANDROGYNE, MON AMOUR


  
    Desmadejado, sí, desmadejado


    soy por estar contigo, niño mío,


    el arroyo de luz del labrantío


    donde aramos costado con costado,


    donde tu cuerpo es por mi cuerpo arado,


    donde de espaldas sorbes lo que es mío,


    más tuyo ya que el águila del frío


    de la cumbre encendida en lo nevado,


    en lo nevado donde, niña mía,


    el águila sucumbe en travesía


    y mi cuerpo sucumbe a tu blancura,


    cuando, vestida sólo de hermosura,


    vestida de la nieve de tu ría,


    para ser niña un niño en ti madura,


    para desmoronar esta insolencia


    de quererte querer que en mí perdura,


    fuego arrancado de mi adolescencia:


    ¡arráncame de mí, ya recamada


    por látigos de luz en tu alborada!

  


  15-VI-2005


  MA LIGNE DE CHANCE


  
    Con el llavín del viento destejido,


    con el aprendizaje de la luz,


    me enseñas a vivir: yo dispersaba


    el oleaje del conocimiento


    aquí y allá, por pálidas bahías


    o bahías de fuego renegrido,


    y, en las esquinas del deslumbramiento,


    hacia mí mismo me raptó tu luz;


    llegaré a ser quien soy porque tú quieres,


    llegaré a ser quien soy porque tú eres,


    como si hubiera muerto por nacer


    en la resurrección de los estribos,


    el jinete de plata, el bailarín


    aquel que nunca fui, mas pude ser,


    quien se dice al decir el que no era,


    la primavera del que ya seré,


    la primavera del resucitado.

  


  16-VI-2005


  BLUE GARDENIA


  
    El sueño ha cristalizado


    como una gardenia azul.


    Tu luz me hiere el costado


    en un relámpago ful;


    en relámpago de tul


    me traspasas lado a lado:


    vivo de ser desnudado


    por tu jardín de aguazul.


    Y sabría decir más, si dijera


    la claridad de fuego de tu esfera


    en la esférica copa de tus nalgas;


    el esmeril de tu cristal de roca


    me arrebata el decir, si mi piel toca


    oro en tu pelo y rosas en tu boca,


    oro en tus nalgas cuando me cabalgas,


    cuando el sol de tu pubis me derroca.

  


  17/18-VI-2005


  IN THIS OUR LIFE


  
    Cae la noche en el salón, y cada


    claridad de encendida estalactita


    nos devuelve a ser más nosotros mismos,


    arrojados al ser, como en el aire


    la paloma al destino de paloma,


    el gavilán a los acantilados;


    en cenefas, volutas, como en arcos


    de herradura de un Albaicín de fuego,


    mas fuego reposado, así el crisol


    que no le da al cristal lo que no tiene,


    mas lo que es: jinetes de la noche,


    los pasos de la albada destruida


    resuenan como el viento en los jazmines,


    o el turbión en los bosques arrasados,


    y así nos enlazamos en el alba,


    desnudos como vid, como laurel,


    desposeídos de ser otra cosa


    que este hilo de sangre que derrama


    la madrugada por las azoteas,


    el espionaje de ojos de la noche,


    la fiesta de la luz del tremedal


    que acoge nuestros cuerpos, los devuelve


    y los vuelve a acoger, y así repite


    que somos tú y yo, nosotros dos,


    los talismanes del amanecer.

  


  19-VI-2005


  LES ROSES DE LA VIE


  
    Quererte como quiere la camelia


    a la última gota de rocío;


    quererte como quiere a su Copelia


    la música anegada en hondo río;


    en el hondón oscuro del plantío


    quererte como el agua quiere a Ofelia;


    la rubia a la deriva, incendio mío,


    como a tientas Nerval quería a Aurelia:


    porque te quiero y porque tú me quieres


    y porque eres todas las mujeres


    yo me he entregado a ti, la aparecida


    en la fosforescencia de las horas


    que son mis años, cañizal de auroras,


    oh estrujado pañuelo de mi vida,


    oh ramo de vorágines sonoras,


    ¡oh, las magnolias de mi despedida!

  


  21-VI-2005


  BURNING


  
    Con tantos frutos, con la frutería,


    la granada de nácar de tu piel,


    tan herida de sol que al sol confía


    en devolver su herida hecha cairel,


    con tanta luz como el verano aquel


    de la alucinación que nos vestía


    de ser nosotros mismos, el dosel


    de aquel encuentro a la vez noche y día,


    de aquel encuentro que nos desharía


    si nosotros no fuéramos plantel


    de nuestros cuerpos de alma y agonía


    y del incendio en plata de papel:


    la vida en una llama nos unía,


    en una rama sola de laurel.

  


  22-VI-2005


  VENDIMIA


  
    La tempestad del lienzo de las sábanas,


    ahora que la tarde va vencida,


    nos induce a vivir, como si todo


    lo que nos falta ver fuesen fulgores,


    como si no quedara por vivir


    más que el tiempo arreciado del relámpago,


    un rompiente de luces, un coral


    que al fondo de tus ojos me desnuda,


    que nos devuelve a ser nuestros dos cuerpos,


    la gavilla de plata amanecida,


    esta gavilla del atardecer


    que apenas suena con un paso de agua,


    con un paso de nube desprendida


    del jirón de otra nube, y navegamos


    poniente abajo, en la quebrada oscura


    donde las sombras ya se reconocen


    en un reino de sombras, no San Telmo


    en el mástil, tampoco un fuego fatuo


    en camposanto, sino la cosecha


    de marfil y rubí de nuestro amor.

  


  26-VI-2005


  AFRODITA


  
    Como en una terraza en Nueva York


    con los colores del cinemascope,


    pero también con los ojos de un Rembrandt


    bajo la cabellera rubia, en pos


    de ti misma en la luz que parpadea


    alanceada de aire del crepúsculo,


    como si recogieras el gatillo


    de un pistolón de nácar, o los pétalos


    de un jazmín deshojado por la noche,


    como si el viento hubiera desceñido


    el halda azul de tu fosforescencia,


    te has inclinado sobre la mesilla,


    por recoger lo que despoja el día,


    lo que retiene el día al declinar,


    tu desnudo de luces pensativas,


    la talabartería de tus lirios,


    y es claridad, y es caridad, y es claro


    que sólo viviré porque tú vives:


    del lirio de tu ser vive mi ser,


    náufrago en el jardín de los arcángeles.

  


  28-VI-2005


  L’ÉCLAIR


  
    Como el águila real


    en los picachos perdidos,


    como el viento y sus latidos


    o la luz en diagonal,


    al sesgo vienen heridos


    por este cuerpo frutal,


    por tu resplandor de cal,


    mis deslumbres redimidos;


    como ríos por sus cauces


    desembocan en las fauces


    de tu perla desnudada;


    ¡oh tú, antigua luz perlada,


    joven trémolo de sauces,


    luz en la luz fulminada!

  


  29-VI-2005


  VENUS


  
    Yo, que vivía como el arrayán


    vive de ser él mismo, en la penumbra


    de alfilerazos de la soledad,


    en el jardín de las alegorías,


    de las esfinges ciegas que enmudecen


    cuando el silencio es más que el existir,


    tan sólo el tornasol del viento herido,


    tan sólo herida en lo tornasolado;


    yo, que vivía como vive el álamo


    por la noche en la cueva submarina


    donde mis ojos son una escafandra


    y a tientas saben descubrir tu cuerpo,


    y a tientas saben describir tu cuerpo,


    el tacto que los días tornasolan;


    yo, que vivía como quien se afina


    por ser hoja de álamo en el aire,


    vivo ahora del aire de tu cuerpo,


    y tu cuerpo me vuelve llamarada,


    y empiezo a ser, y voy a ser, y soy


    un arrayán cegado por la luz.

  


  30-VI-2005


  TRANSUSTANCIACIÓN


  
    Y este mundo que vemos, estas radas desnudas,


    la girándula de agua de la luz despeinada,


    este rumor de hélices en hangares vacíos,


    el mundo de abejorros y fantasmagorías,


    lo que nos daba miedo a los catorce años,


    este mundo, abanico, catedral encendida,


    esta llama en mis manos que no me quemará,


    esta copa de fuego, porcelana sajona,


    esta copa de vino y de viento visible,


    todo lo bebo en ti, todo en ti me ha bebido,


    todo en ti me ha vivido y me mantiene en pie,


    desnudo como el fuego en la noche rosada,


    del todo desnudándome para ser más el fuego,


    en la muerte del aire, en la vida del aire


    que conquista la vida del fuego, como yo


    en mí conquisto el fuego por tus ojos de luz.

  


  2-VII-2005


  NIGHTFALL


  
    Ya se ha adensado todo en sus escuadras,


    ya el sol último muere en el alféizar,


    ya los ánades rojos del crepúsculo


    cuartearon la noche profanada,


    y en el broquel de las constelaciones


    parpadea este broche que nos mira:


    la vastedad del aire deshojado


    por los azores de la claridad,


    la vastedad del barandal del día,


    como si, al acodarnos, ya murieran


    los dos que fuimos en luz anillada,


    los dos que somos en la argolla viva


    del guarismo enlazado de los cuerpos,


    y, al palparnos, no somos ya existentes,


    o somos existentes por palpar;


    así rubrica el aire la centella,


    así en lo oscuro nos adivinamos,


    como el viento que sabe ser esquina,


    pero también brocal o encrucijada:


    el cruce de caminos de la luz,


    la esgrima de la noche enharinada,


    esta mano de brasas que recoge


    la palpitada luz de nuestros cuerpos.

  


  3-VII-2005


  AYESHA


  
    Yo no vivía de estar encendido


    hasta que a ti te miré cara a cara.


    Tu catarata me desenmascara


    y en tu sonrisa sellé lo vivido.


    Hollado estoy por tu hallado diamante


    y por el ante de tu luz de brisa.


    No pisa el aire tu cuerpo que pisa


    mi serranía sendero adelante.


    No pisa el aire, y estoy vacilante


    en el trapecio de ardor de almenara


    de tu mirada de rosa incesante


    como jardines de Medina Azara.


    Tanto fulgor en tus ojos no azara


    a quien te ama, por ti destejido:


    en tu esplendor enmudece el sonido


    y por tu voz he perdido mi tara:


    pulido ya, como llama o brillante,


    me envolverá tu piedad en su guante.

  


  6-VII-2005


  BARCAROLA


  
    Surgiendo de la nube,


    surgiendo del poniente destronado,


    estás en donde estuve


    por tu agua enamorado


    en las metamorfosis de tu vado,


    cuando tu cabellera,


    rubia como los soles desprendidos,


    es cometa en carrera


    y al firmamento asidos


    del relampaguear penden sus nidos;


    así me has transformado,


    así en la apoteosis del platino,


    más que del oro alado


    o del color del vino


    tu resplandor me vence en Solferino.


    ¡Oh gloriosa derrota!


    ¡Oh clamor de las noches, bandería


    dispersada en la rota


    del ardoroso día


    en que tu luz será también luz mía!


    Acogido al sagrado


    de tu cuerpo y sus transfiguraciones,


    por tu día abrasado,


    por tu noche de desapariciones


    que regresan en fuego y torreones,


    quiero ser nada más


    que la luz por tus lomos cabalgada,


    no más que el aguarrás


    de tu agua enjalbegada,


    el trofeo no más de tu mirada,


    abrochada en el viento,


    en la barca que vence las espumas,


    en el deslumbramiento


    con que así me consumas


    y a mi carbón tu cuerpo de oro sumas;


    así, expedito el cielo,


    de par en par compuertas divididas,


    no te pido consuelo


    porque me das tus vidas


    y están en ti mis horas repartidas:


    en ti están las caídas


    con las que el cielo vence sus murallas,


    las gacelas heridas


    que hay en tu piel si callas


    y lo que en el neblí del viento hallas;


    estas alegorías


    del placer, el amor y el sufrimiento,


    las turbulencias frías


    y el llameante acento


    de la fugaz república del viento,


    en la que imperas tú,


    en la que soy por ti desenrejado;


    sin malla ni tutú,


    tu ballet me ha hechizado


    como al Apolo de Stravinsky armado,


    y así, como las musas


    ante Apolo despliegan sus ropajes


    en tus luces confusas


    de coral y oleajes


    sustentarán mi ser tus andamiajes.


    ¡Oh sustento gozoso!


    ¡Oh astillada canción de tu castillo!


    Ni adelantarme oso


    ni repliego el rastrillo


    ni me atreveré a ser más que tu trillo.


    Y no sabrás decirme


    en el cendal que el viento te acompasa


    más que el destello firme


    con que tu luz traspasa


    de parte a parte mi agua y mi argamasa.


    Surcan el Ponto Euxino


    desveladas imágenes sonoras:


    en tu exilio hialino


    como Ovidio avizoras


    la claridad sin pulso de las horas.


    Arracimados van los abedules,


    arracimada rosa,


    arracimada insurrección de azules


    si el crepúsculo rosa


    con tus nardos y malvas se desposa.


    Así me doy del todo,


    así en la claridad soy tu guitarra,


    así Arlequín me apodo,


    así me ata a su parra


    tu amor que me da vida y me desgarra.

  


  7/8-VII-2005


  ECBATANA


  
    Como vivías en New York


    (o tal vez en Addis Abeba)


    zarpó tu velero de Cork


    y no arará en el mar tu esteva,


    pues en tu túnica ya nieva


    (sesenta y ocho, en el Stork


    Club de Tuset) la rubia breva


    del tiempo de aquel sol de York,


    invierno de los descontentos,


    tan florecido en el estío


    como radiante en sus cimientos


    (la pajarita azul del frío):


    ¡ruiseñor de los firmamentos,


    dádiva rubia de tu río!

  


  13-VII-2005


  EJECUTIVA LUZ QUE AL PUNTO CIEGA


  
    Yo me arremolinaba con la luz


    en el despojo de tu resplandor,


    y no sabía duplicar la flor


    blanca de tu desnudo de altramuz.


    Y no sabía duplicar tu ardor,


    enfundado en la noche del trasluz:


    tu cuerpo es de ángel exterminador,


    es tu cuerpo del aire acreedor


    y en tu boca me aspira un tragaluz.


    Soy la mitad de mí: mis dos mitades


    han bebido en tus labios sus edades;


    bebidas por tus labios son carmín;


    me acarmina y me trilla y me desgaja


    el sol del tabernáculo en la raja,


    esta luz de tu cuerpo espadachín.

  


  13-VII-2005


  PITFALL


  
    Esta materia frágil, nuestras vidas,


    esta jardinería de cristal,


    lo que enlazamos, desentretejemos,


    la bóveda del aire alquitarado,


    el eclipse del sol a medianoche,


    la luna que vigila nuestros cuerpos,


    el gorrión al que queremos tanto


    y es nuestro amor, el gorrión del día,


    el cristalero del amanecer,


    el pistolero del anochecer


    (lo llamamos amor y nos destruye,


    lo llamamos amor y nos construye,


    lo llamamos amor: nos restituye),


    este azogue que escapa de las manos,


    la partitura del romper del alba,


    la cabalgata de cada crepúsculo,


    los caballos del fuego vespertino,


    la floración del aire en la mañana,


    el ser más que el amor y más que el cuerpo


    y más que el ser, el ser hasta más ser,


    lo que me das, lo que te doy, las preces


    del desnudo en la noche amurallada,


    la mordaza del cielo sofocado


    en nuestras bocas que no pueden más,


    este aire respirado en mascarilla,


    los pulmones que viven del amor,


    nadie lo romperá, nadie lo rompe:


    asidos a una llama que es polea,


    nos impactamos en la quemazón.

  


  14-VII-2005


  FEARLESS


  
    Entre los encinares florecidos


    un desvanecimiento de encinares:


    todo el paisaje se hace persistencia,


    son tus nalgas de luz una inminencia,


    viento de nieve y soles combatidos,


    mármol de espuma de los siete mares.


    Mármol de espuma, mármol con que ares


    estos mis labios desaparecidos:


    la claridad del agua en confluencia,


    la rúbrica del cuerpo que sentencia


    mi boca con tus dos lunas a pares,


    por tu alumbrar mis ojos esparcidos.


    Y no quiero pedirte que dispares


    tu blancura y tus oros más bruñidos:


    quiero ser el halcón de tus latidos,


    quiero ser el silencio en tus henares,


    quiero vivir para que tú me aclares


    y con tu voz me perles los oídos.


    Y con tu voz perlarme los sentidos


    y ser la perla de tus paladares:


    que nunca de tus labios desampares


    mis dos manos que quieren ser gemidos,


    como el anillo de tus anulares,


    como los encinares consumidos.

  


  18-VII-2005


  THE WHITE GODDESS


  
    Tienen labios pintados las sirenas


    en los escollos de olas destronadas.


    Con tu caligrafía de miradas


    me has pintado los labios de azucenas.


    La granazón de luz de las entenas


    del flamear de velas desplegadas;


    la quilla y el dosel con que degradas


    y enalteces al tiempo que despenas.


    Y no sabré vivir, si no arrebatas


    mi claridad a tu fulgor de matas,


    mi boscaje a tu clámide dorada:


    no poseo los bronces de tu espacio


    pero vivo de estar en un topacio


    que sin ti es una piedra desechada.

  


  18-VII-2005


  BLASÓN


  
    Como en la orfebrería Benvenuto


    Cellini, como el aire en su plantío,


    al chorrear de estrellas no disputo


    la diadema clara de tu estío.


    Y no podré vivir sin el tronío


    del azafrán desnudo y diminuto


    de tu pubis de llama al albedrío


    de claridad del diamante en bruto,


    el florecer de luz que es tu atavío


    no porque sea tuyo es menos mío,


    no porque sea flor es menos fruto;


    siempre será vergel, jamás baldío,


    un barrancal dulcísimo e hirsuto:


    perlas de fuego llueven en el frío.

  


  18-VII-2005


  NIGHTINGALE


  
    Ya picotea mi cerebro


    la fulgencia del picaflor


    y como las hojas de enebro


    se ha dispersado mi dolor;


    tu cabellera es el requiebro


    de las cavernas del amor:


    la ceremonia en que celebro


    tu cuerpo, espada de Almanzor;


    tu cuerpo de marfil y ardor,


    tu cuerpo en que mi cuerpo quiebro:


    creí apresarlo, mas, de un quiebro,


    será relampagueador.


    Si no me amaras, alcanfor


    me amordazaría el cerebro:


    es tuyo el fuego del enebro


    en la arboleda del amor.

  


  18-VII-2005


  ROOM FOR THE GROOM


  
    En la revolución de los azules


    dora el día tu cuerpo más dorado.


    Las ventanas del aire han claudicado


    cuando el sol se despide de sus gules.


    Viviré enmascarado de gazules,


    por tus azules viviré azulado,


    mas por tus oros seguiré estampado


    cuando mi cuerpo con tu lengua pules.


    Por despojar de púrpura la rosa,


    por esta mano que en tus labios posa


    mi flor herida, mi estremecimiento,


    por saber que en tu boca no me miento,


    que es tu boca la heráldica del viento,


    que con tu piel el día se desposa,


    por recoger, arcángeles mortales,


    la luz que da tu cuerpo cuando sales,


    la cortesía de los atabales,


    esta espigada claridad ansiosa


    con que mi cuerpo vive de tus sales


    cuando me desenfundas de la fosa,


    cuando la puesta enciende sus vitrales


    y yo vivo de ser sólo una cosa:


    la transfiguración de tus rosales.

  


  20-VII-2005


  ANTÍFONA


  
    Al derrumbarse la luz, la pantera


    no ha despojado de fuego el zarzal.


    Yo no sabía que la primavera


    es a tu cuerpo y tus ojos igual.


    Yo no sabía que ver la señal


    que brilla al fondo de tus ojos era


    como leer en la luz tu manera


    de ser pantera y salvarme del mal,


    de ser pantera del cañaveral


    y rescatarme del fuego en la era


    de mis desnudos salones de cera


    a los jardines de tu luz juncal:


    yo no sabía que el fuego es la espera


    de que tu rayo me vuelva inmortal.

  


  21-VII-2005


  DÁNAE


  
    Me concierne el follaje y me conciernes


    si por templo tus ojos almendrados


    templan el aire de oros traspasados


    por el crisol de tu cabello en ciernes;


    si sobre mí tu tromba de oro ciernes


    me conciernes en los acantilados


    del tamiz de la luz de oros bordados


    con que de mí tu cuerpo no disciernes.


    Víspera de la luz es cada viernes,


    víspera de los cuerpos desbocados,


    por nuestra claridad alanceados,


    por este fuego que en tu cuerpo internes,


    por este fuego que los dos atados


    vemos amanecer en los collados


    con el fulgor del vino de Sauternes


    en tus dos pechos suaves como fados


    bajo el puñal de los maitines ternes


    cuando tú me perdonas y me ciernes


    y van por ti mis ángeles cegados


    y quiero que me salves y me infiernes,


    y soy el ojo de tus atentados:


    me concierne tu luz y me conciernes.

  


  22-VII-2005


  L’OR DE L’AZUR


  
    No es fulgor, no es ardor, y no es altor


    lo que me da de ti lo que te adoro,


    con la luz que se va: es el oro, el oro,


    es el oro hecho sombra: tu color.


    J. R. J.

  


  
    Como con los cristales de Bohemia,


    como con la penumbra del clavel,


    esta daga del cuerpo se desliza


    en el latido de la insinuación:


    más allá de nosotros, las palabras,


    los gestos, el arder, la pantomima


    y las celebraciones del deseo,


    de los escopetazos de la luz;


    y nuestra vida es sólo esta raíz


    asida a un tronco de hojas enlazadas,


    el bosque de los árboles de niebla,


    la dentellada vuelta un esplendor,


    porque queremos más, porque queremos


    ser siempre aquella dádiva que el viento


    entrega a las palmeras del crepúsculo,


    esta declinación de árboles vivos,


    oscurecidos de estupefacción,


    porque la noche es más que nuestros cuerpos,


    la joya de las nieves purpuradas,


    lo que en tu cuerpo me canibaliza,


    la vida de la púrpura al quemar;


    lo llamamos amor, mas es el oro,


    el oro de los cuerpos entregados,


    la entrega de los cuerpos al clamor


    que truena en el silencio de la luz


    y a tientas reconoce en el deseo


    la máscara del día al deslumbrar.

  


  24-VII-2005


  NOX ERAT


  
    Como almáciga herida por el viento,


    como el barniz de la desolación,


    la resina dorada se dispersa


    y hermosea tu cara allá en lo alto,


    tal como viene envuelta la tiniebla


    en porcelana de color marfil,


    y no habrá que rasgar este tejido,


    este raso amarillo que fulgura,


    el velamen del aire, himen del día,


    tu cara como bronce o camafeo,


    el candelabro de la noche azul,


    y ya cierras los ojos, y el placer,


    idéntico al dolor, te transfigura


    y burila tus párpados de luz,


    estos tus labios relampagueados,


    lo que sobre mí posa sus albatros


    en el mar solitario de la puesta,


    aletear de pájaros al bies


    en las estalagmitas del crepúsculo


    y ya dejas caer tu arboladura,


    esta blancura ya desarbolada,


    y asientes al repliegue que te encorva


    y te agavilla en la fulguración,


    como cuando la luz amoratada


    se recoge en el puño del poniente,


    cuando, pecho con pecho, nos amamos


    y somos una sola rosa blanca,


    y somos una sola insurrección.

  


  26-VII-2005


  AT BAY


  
    Al transgredir, los árboles no viven


    con esta misma vida del hachazo


    que es la tala del tiempo: transgredimos


    porque el coso del cuerpo es el acoso


    de las alegorías de tu piel,


    este brillante que, alegorizado,


    tiene otro titilar, otra armería


    de acero que ha bruñido otro resol,


    como si, más allá del cuerpo, el aire


    despojara el metal de una campana


    y su tañido fuéramos tú y yo:


    más suave que el badajo o que la esquila


    y más asordinado que el clarín,


    pero también con la trompetería


    de las luces rizadas en el mar


    en donde naufragamos, cabellera


    de la noche que besa tu desnudo,


    cabellera templada por plateros


    con el punzón del viento enrojecido,


    la cabellera de la soledad


    convertida en palenque cara a cara,


    esta liza de espuma y vendaval,


    el torneo de luz de nuestros cuerpos,


    los que seremos al dejar de ser


    para ser nuevamente: los arqueros


    del fuego en cetrería del amor.

  


  26-VII-2005


  SOLEIL COUCHANT


  
    En la penumbra de los palomares


    se ha retirado un cáliz de platino


    y ya la oscuridad es el espejo


    de una más condensada luz de azogue


    como en el cuerpo a cuerpo las ballestas


    asaetean fosos de la luz:


    un país encendido de arracadas,


    unas penumbras en disolvimiento,


    la mano de los árboles tendidos,


    más que a ser árbol, a interrogación,


    en pos de sí, como las galerías


    acristaladas ven en el poniente


    la rotación en el cristal del brillo,


    la cantinela del atardecer;


    y así este aire de oro y fuego ahorra


    los disparos impávidos del alba,


    la paradoja del safari azul,


    la cacería rosa de las nubes


    más rubicundas, descuartizamiento


    de la noche en las aguas engastadas


    en las que braceamos, nuestros cuerpos


    engarzándose en ágata y carbón,


    cuando el reflejo de la atardecida


    recoge el retumbar de tu desnudo,


    nos enciela y encela la mirada


    y sabemos que el día se mustió,


    pero que, como rosa o como anémona,


    volverá en otro ramo en explosión,


    en otra cofradía de lo expulso,


    en las bengalas de la eternidad,


    aquelarre de pájaros del monte,


    y estos graznidos que están ya tan cerca,


    y este gañido que dirá tu nombre,


    y este quejido de ser sólo nombres


    en el reloj de arena de la nada,


    mas nombres para siempre, esclarecidos


    como sonar de gong o batintín,


    como esas palabras que encendemos


    cuando queremos ser los dos el aire,


    hijos del aire como en Calderón,


    y al asir nuestra piel nos agarramos


    a las heridas de la piel del aire,


    al día perfilado por la luz


    que dibuja una ese: nuestros cuerpos,


    penumbra de oro, el aire en salvación.

  


  31-VII-2005


  HIMNO


  
    Por la galerna de las agonías


    sobrevive el rumor del oleaje


    a las habladurías de la luz;


    la balsa de Medusa, en el brochazo


    empavesado en luz de Géricault,


    nos sacrifica en el altar de Ceres,


    la lepra de cristal de Poseidón,


    y hay un madero frágil, un leñame,


    del bosque derrocado del ayer


    que nos mantiene a salvo y nos rescata


    y se hunde como quilla en lo encendido


    y el fuego no lo puede consumar:


    nunca será ceniza, siempre brasa,


    nos quemará la mano al respirar,


    como da una ventana a los jardines


    y en la respiración vive el rosal;


    así nos rasga el día a cuchilladas,


    en el aire embebido de azahar,


    estos ojos que nunca se nos cierran,


    mirándonos el cuerpo como un ramo


    de naranjales en Pentecostés,


    lenguas de fuego que nos dan palabra,


    la palabra del cuerpo deslumbrado,


    la palabra del cuerpo al deslumbrar,


    el clarinete de la piel desnuda,


    la rosa de oro inmune al temporal.

  


  1-VIII-2005


  THE QUEST FOR CUCA


  
    Se ha desperlado el día en los encierros,


    el grito de las águilas de plata,


    descerrajado a medias, como el tábano


    que ciegamente ha hundido su aguijón;


    se ha desperlado el día, y amanezco


    al antifaz de mármol de la noche


    caída sobre sí, como el repliegue


    que acogiera el brillar de un cuerpo astral,


    una fotografía espiritista,


    lo que ya es y aún no es, la cáfila


    de sombras de mi vida al aventarse,


    la rueda de los años tornadizos,


    el bieldo ante los años ya cernidos


    en el vacío pleno, y ya tus ojos


    y ya tus manos y tu piel cosechan


    este cuerpo aventado de raíz,


    la espuma de mis años juveniles


    con el ajenjo de mis otoñadas,


    el huracán en la ensenada rota,


    la púrpura que pide proseguir


    como yo pido que tú me prosigas


    cuesta arriba y abajo, como Heráclito


    en el camino de ida y de regreso


    que es tan sólo un camino en el tablero


    de los astros caldeos, la pizarra


    de la noche estrellera, el capuchón,


    esta gorguera y estos altavoces,


    el derrumbe del cielo trasegado,


    la copa de las sílfides del día,


    el árbol verde de tus primaveras,


    la marejada de la juventud,


    nunca resaca ni en reflujo nunca,


    mas hecha sólo de un avasallar,


    de un abismarse y ascender quemando


    las horas de los aires esqueléticos,


    el terciopelo negro de un salón


    transfigurado en rojo, la mirada


    con que vareas tanta destrucción,


    lo que han hecho conmigo las espuelas


    del tiempo al cabalgar por el vacío,


    y, como Fausto, ya no tengo prisa


    porque sé que irá el fuego donde vaya,


    mas fuego que me besa y es sagrado,


    el surtidor de oro de tu cuerpo,


    tanta proeza tan delineada,


    tanta piedad por mi desmembración.

  


  1-VIII-2005


  A LOVE SUPREME


  
    Como en la noche desencuadernada,


    como en la tremolina del cristal,


    como en la abacería de los álamos,


    el aire se despide de lo azul,


    y así tu cuerpo va en navegación


    por el cielo de venas azuladas


    como la sangre andaba en las toronjas


    de los versos moriscos de Yuçuf;


    y en estos ojos que van en volandas


    aletea este vuelo del halcón,


    la palabra amarilla escalofrío,


    la palabra del día al florecer,


    y yo vivo en el puño de la espada


    de estos tus ojos que preguntan siempre


    por la hendidura entre el cristal del día


    y el cristal de la noche quebrantada,


    el resquebrajamiento de la alheña


    que no maquilla el pómulo del cielo


    al fondo del zaguán de tu mirada,


    en la escopetería de satén,


    y así me atinas y me desmadejas,


    porque nunca he vivido hasta vivir


    en el boscaje de tu Galaad,


    el país de los ojos de sirenas,


    el país de las hoces en la piel,


    y me deslomo para desplomarme,


    como toma mi piel tu paladar


    y me quieres sorber, y ya no vivo


    si nuestros cuerpos no caligrafían


    el arabesco blanco del amor.

  


  4-VIII-2005


  GLOSA A VILLAMEDIANA


  
    Yo no quiero de ti más que lo que te quiero,


    yo no quiero de ti más que la pedanía


    de los santos lugares de tu geografía;


    yo te quiero una alondra, y te quiero de acero.


    Una alondra acerada de terciopelo espero


    de tus ojos dorados y tu boca que envía


    si adelanto mi piel al fondo de tu estría


    los torpedos de plata con los que me incinero.


    Vuelto ceniza ya por tu lengua rebenque


    moriré como gallo de pelea en palenque


    o dejarás escrita en mí una cicatriz:


    moriré de ser ángel o estar endemoniado,


    la cítara del viento me matará a tu lado,


    viviré de llamarte Venus emperatriz.

  


  5-VIII-2005


  LUBRICÁN


  
    ¡Qué tristeza de olor de jazmín! El verano…


    J. R. J.

  


  
    Con el silencio de los arrozales


    el violín de las nubes desfondadas


    deshilacha en festones el azul


    y el día tiene un ojo de campana,


    un vuelo de campana desprendida


    ante el son de tu cuerpo entreverado


    de nubes y de azul y de molduras


    doradas y tu vientre candeal


    es el sol que las nubes no propagan


    y las difunde: el cielo del tambor,


    más suave que este sexo que me hiñe


    para hacerme saber que existo aún,


    no como figurilla de cinabrio,


    o guerrero de bronce o arlequín


    muerto en el ajedrez crepuscular,


    mas como el gato de las siete colas,


    fosfórico en los mástiles de fuego,


    y así la profecía de los pámpanos


    nos dice el vendimiar de tu desnudo,


    idéntico a la tierra del maná,


    a las espaldas de la alfarería,


    cuando en el torno dice la vasija


    el color de tu cuerpo ya horneado


    y, muy despacio, sobreviviré


    como en tus ojos muere un gris de perla


    que es lumbre del crepúsculo, no luz


    que irradia de tus pechos cosechados,


    no ramilletería de gladiolos


    en verso de Rimbaud, no el yatagán


    del tiempo califal de Scherezade,


    porque tú cuentas una historia sólo,


    una noche no más en pleno día,


    la claridad de espigas de tu cuerpo,


    el tiempo de tu boca y de tus ojos,


    las antorchas del aire enmascarado,


    el tiempo del amor en ignición.

  


  7-VIII-2005


  PAISAJE TERRESTRE


  
    En el vuelo de pájaros pensativo,


    en la cruz de la noche vive el olivo.


    El olivo que borda sus tafetanes,


    el olivo sin gárgolas ni alacranes.


    El verde del olivo nos resucita:


    ante el verde tu oro es llama que grita.


    Yo no supe del oro de tu melena


    hasta que me cegaste con luz que truena.


    Yo no supe del oro de tus timbales


    hasta que me sangraste por los rosales.


    Platea de la noche el anfiteatro,


    tus ojos con el rayo sumaban cuatro.


    Con tus cuatro azagayas me destrenzabas,


    como con tus cabellos el aire lavas.


    Como en la celosía de los olivos,


    me atarantan tus ojos por siempre vivos.


    Como la celosía de los cristales,


    me han pintado tus ojos en los breñales.


    Como en la romería de los rastrojos,


    me has pintado la cara con tus dos ojos.


    El olivo en tus ojos hoy espejea:


    por tus ojos mi cuerpo se vuelve tea.


    Yo no quiero vivir de este verde fino:


    tu piel en mi mirada es fuego y es vino.


    Yo no quiero vivir de este verde puro:


    en la noche del viento arderé en lo oscuro.


    Yo he vivido de amor en los olivares:


    ha llegado la hora en que tú me ares.

  


  10-VIII-2005


  FOREVER CUCA


  
    En el declive de la travesía


    del viento hacia la noche maquillada


    no quedará de nuestros cuerpos nada:


    anónimo mester de juglaría.


    Mas, por esta mujer que ha sido mía


    y será mía siempre, una alborada


    rescatará su nieve desplomada


    en el dosel de luz que en mí latía.


    Siempre el uno hacia el otro proyectados,


    en la linterna mágica azogados


    nos volveremos nuevamente a ver;


    el garabato de la garrapata


    del tiempo esta pasión lo desacata:


    la hostería de amor es rosicler


    y viste con sus dedos teñidores


    un ametrallamiento de fulgores.

  


  10-VIII-2005


  THE END OF THE AFFAIR


  
    Cartas, aquellas cartas que doblego y despliego,


    aquellas cartas rosa del verano esmaltado,


    las cartas del conscripto en la luz alistado,


    donde los algarrobos suplantaban tu espliego.


    Hemos vuelto a mirarnos en este espejo ciego:


    como los maniquís en el bosque incendiado,


    los que fuimos entonces viven a nuestro lado,


    pero a salvo del párpado consumidor del fuego.


    Sólo sabemos hoy que la historia termina


    no en las oscuridades de coral de una mina


    sino en la flor heráldica del invencible azur:


    el sinople y los gules son tan sólo atavíos


    de tus ojos mirados en estos ojos míos,


    de tus ojos que imantan para mí norte y sur,


    desde las claridades de estas cartas salvadas


    como las escrituras de noches estrelladas.

  


  11-VIII-2005


  HURRICANE


  
    El huracán de las palabras mías


    el huracán de tus palabras es:


    nos vuelven del derecho y del revés


    como a un guante de seda si me ansías


    y si te ansío, como en el pavés


    de la noche las luces de vigías


    de las torres desnudas del arnés,


    malvas por el deseo. Y sonreías,


    y sonreías cuando en la frontera


    del amor y su luz de encrucijada


    nuestra esperanza aún apedreada


    tenía el pulso de la primavera;


    y sonreías cuando el viento era


    sólo la brisa de tu madrugada,


    sólo la campanada de la aurora,


    reflejo en el cristal de agua que ahora


    nos arrebata al sol en su tronera,


    a su país de púrpura enlazada


    en esponsales con la luz primera.

  


  11-VIII-2005


  PLAISIR D’AMOUR


  
    Con el salto mortal de las espadas


    los espatadanzaris del deseo


    han librado en las aguas un torneo:


    la justa de las hoces y las hadas.


    De tu fulguración nunca descreo,


    soy tu fulguración de empalizadas,


    ardo en auto de fe por tu recreo


    y van por ti mis aves desatadas.


    Las aves del deseo, la guitarra


    que pulsas, el laúd o cimitarra


    que con tus manos tejes en mi piel,


    que blandes y que tejes y destejes


    sin que nunca tus lazos desenrejes,


    como azogue vertido en mi cancel:


    en la alcaldía suave de las fresas


    tiene tu mano en mí luz de turquesas,


    moldeará mi cuerpo tu troquel.

  


  13/14-VIII-2005


  FERRAGOSTO


  
    Con la caricia del melocotón


    el crepúsculo mueve sus pestañas


    y hay un río de pájaros de fuego


    noche adelante, en las acometidas


    de la baranda verde del follaje,


    cuando las hojas ya no saben ser


    hojas tan sólo, cuando su murmullo


    tiene el revuelo incólume del agua,


    sin reflejo de luna ni fanal,


    agua no más en el jardín del agua,


    y al fondo la hoja se miró a sí misma


    y dejó de ser hoja, como yo


    he dejado de ser al ver tu sexo,


    el palomar oscuro de tus ingles,


    este turbión de enredaderas rubias,


    lo que amordaza mi respiración,


    lo que fuera de mí, como espingarda,


    me dispara a las lindes de la noche,


    a las adivinanzas del ayer


    que es ya futuro por ser tan presente,


    que porque fue pasado es porvenir,


    y me cimbrean y me batanean


    tus manos de cristal, tu cuerpo de oro,


    tu boca o vid, el cielo en tu mirada,


    el pasaje de nubes por tus ojos,


    y cara a cara nos miramos, y hay


    un surco en mí que es la luz de tu cuerpo.

  


  14-VIII-2005


  THE DELICATE PREY


  
    He sondeado el fondo de tu ser,


    he sondeado al fin tu ventisquero,


    he sondeado el fuego en tu avispero,


    he fondeado en tu hondo amanecer.


    Como el guante apresado por querer


    a un tiempo ser la piel y el aire entero,


    a tientas ser en ti quiero y no quiero


    y como un ave vivo de tu arder.


    Donde me adentro en ti estoy ciego, y vivo


    sólo en el palpitar que en ti recibo,


    en el portal de tu costurería;


    me coserás con hilo de bramante,


    apresarás mi mano en tu diamante:


    tu fuego interno es el ardor del día.

  


  15-VIII-2005


  DEA


  
    Cámaras y recámaras del estío, las playas


    donde ha reverberado la maquinaria rosa


    de la tarde de cúpulas en la luz sulfurosa


    del estuco del mar que el azul pinta a rayas.


    Lejos quedó el solemne verdear de las hayas,


    y con nalgas frutales hoy tu cuerpo reposa


    como el sol atigrado en los tapices mayas,


    cielo o cuenco vertido de pétalos de rosa.


    Carne, celeste carne de la mujer, arcilla:


    fulges como en el verso de Hugo y de Rubén;


    el oro de tu piel recoge en su gavilla


    los azules miniados que asaltan el arcén;


    no es serrallo de Mozart ni carnaval de harén


    tu cuerpo de Tiziano que la luz no mancilla;


    no sabría beberme con los ojos la orilla


    de tu piel oceánida en noche de satén;


    este escudo de oro de tus nalgas astilla


    el portón de lo oscuro cuando te digo «Ven»


    y con las claridades del estuco del mar


    con tus labios de plata me llegas a besar.

  


  Niza, 17-VIII-2005


  Ô QUE MA QUILLE ÉCLATE!


  
    Ella venía de los litorales,


    del juego de agua de la juventud.


    Son a la nieve sus flancos iguales,


    su lomo blanco es cascada y alud.


    Se derramaban en mármol de chales


    sus nalgas claras con luz de laúd.


    Su cuerpo vive de los recitales


    que son mi aurora y mi esclavitud.


    Me matarán estos ojos castaños


    y moriré por tu voz de sirena;


    el oro me matará en tu melena;


    te desplomaste del tapiz de años


    con que se enlaza al parral la verbena;


    nunca tu piel es de cielos huraños:


    hay surtidores de labio y arena


    en tus espaldas con fulgir de estaños.


    Una caricatura de cristal


    dibuja mi silueta en tu arenal.


    La mandolina de los azafranes:


    el perfume dorado que tú emanes.

  


  Roma-Toscana, 25-VIII-2005


  INCIPIT


  
    ¿Es una vida nueva? ¿El resplandor


    de las acacias y los tulipanes?


    Se sentía venir en oleadas


    devanadas en sí, como la aurora


    ha presentido un fuego de cristal,


    la vidriería de las amapolas,


    como la noche recogió la cárcava


    del día soleado, las agujas


    de las torres que palpa amaneciendo


    la claridad con antifaz del alba


    disfrazada de luz en nuestros cuerpos,


    disfrazada de noche en nuestros cuerpos,


    el disfraz de la vida verdadera


    ahora desnudada a pleno sol


    en los labios pintados del estío,


    y nos uncieron claridades blancas,


    esas geografías de la sangre,


    filigrana de cuerpos macerados:


    así la vida acepta persistir


    como en jarrón las flores, como el agua


    derramada en sí misma en Villa d’Este,


    y se siente vivir, al poderío


    del tañer plateado de las aguas,


    al poderío de los escalones


    que a pico dan al aire del abismo


    y nos lanzamos juntos, en la espátula


    que nos rescata y que nos resucita,


    y ya abrimos los ojos, y, no abiertos


    del todo aún, la piel llama a la piel,


    las hilanderas de lianas cálidas,


    el rosetón del día en purpurina,


    los esponsales de la destrucción


    en el romper atónito del día


    que es nuestro primer día, los timbales


    y las vihuelas de nuestros dos cuerpos,


    como un villorrio medieval a oscuras,


    cuando por fuegos se contaban vidas


    o resquicios de vida, los jornales


    del llamear disperso en la tiniebla,


    más cerrada que el pámpano en el viento,


    pero los fuegos nunca se extinguían,


    pero los fuegos no se extinguirán.

  


  28-VIII-2005


  SOLEIL ET CHAIR


  
    Entre las fraguas del atardecer


    esta rendija dice el andamiaje


    de la tarde en mantillas o crespones,


    vuelta sobre su envés, así el cristal


    es a la vez relámpago del aire


    y espejo del relámpago: los cuerpos


    que hemos asido son nuestros dos cuerpos,


    vueltos tan sólo claridad en cofre,


    vueltos tan sólo la deflagración


    que nos arroja al litoral, marina


    tras los juegos de luz de la tormenta,


    el nubifragio de la noche azul,


    cárdena ya en la linde de cornisas,


    esperando la rosa de los cuerpos


    que se desflora para rebrotar,


    como el yunque en sus fuegos aliñados,


    más que templar la espada, la contempla,


    el resplandor cegando al resplandor,


    y así caemos por las balaustradas


    del crepúsculo añil, por la bisagra,


    por el gozne del día en su despiece,


    cuando queremos ser brillo de cúpulas


    en las tardes perdidas de Catay;


    como quien cuenta que ha mirado el oro


    en las terrazas, en las azoteas,


    veo tu cuerpo de oro y esta laca


    que palpita en las uñas de tus pies,


    pero también es un redoble en mí,


    este fulgor de vino por mis venas,


    el color de tus salas del deseo,


    el color del deseo, la leona


    a solas en los claros aduares


    cara a cara ante el viento del placer,


    y descendemos juntos por el pozo


    donde vive una luz enjaezada,


    la gema que, al ahogarse en el deseo,


    abandonan los cuerpos tras de sí,


    y hay que bajar, y esto es subir, y un garfio


    nos atenaza y nos remonta más,


    y estamos en la palma de la mano


    del impulso de ser placer tan sólo,


    y pregunta el crepúsculo de lilas


    por nuestros cuerpos, y responderán


    siendo tan sólo cuerpos enristrados,


    siendo tan sólo la fulguración.

  


  4-IX-2005


  WILD IS THE WIND


  
    Las vituallas en la oscuridad,


    como quien come el sombrear de un álamo,


    la anilina del cielo descuajado,


    todo vegetación de aguamarinas,


    la cabellera de Medusa, el sol,


    como un escudo en los versos de Ossian,


    el país de guerreros vueltos sombra,


    en que un rayo de luna es nuestro amor:


    repetiremos en la nube rosa


    del poniente la sorda pantomima


    de terciopelo de nuestros dos cuerpos,


    tijeretazos en la luz de eclipse;


    nos golpeamos en la pedrería


    que en esta alcoba enciende banderolas,


    flameantes al viento de las flámulas


    que nos perfila en rojo la pasión.

  


  18-IX-2005


  HOLD BACK THE DAWN


  
    El poderío de las almadrabas,


    cuando recalan en el malecón


    que con guantes de fieltro viste el alba,


    como nosotros somos de mercurio


    en el coral del día desteñido:


    la red no podrá ya apresar las perlas


    de nuestros cuerpos al desenlazarse,


    como cóncavo deja el antifaz


    el vacío de un rostro, o el dibujo


    al deshacer sus líneas es sólo


    recuerdo de unos trazos, no color


    ni volumen; con vida mental muda


    se enciende así un brasero en la memoria,


    y es la huella de la fugacidad,


    y es la armonía de los arlequines


    que regresan al suelo ajedrezado


    de Commedia dell’Arte del amor:


    no figurines de titiriteros,


    sino el cartucho de la extenuación,


    cuando el cuerpo, que quiso ser más cuerpo


    y más que cuerpo, se ha olvidado ya


    de sí mismo en la noche de lavanda,


    el postigo del alba desgarrada,


    el desgarrón de hogueras carmesíes


    que es vista de raíces si palpamos


    tantos alcores, tantas casamatas,


    tanta perpetuación de amaneceres


    queriendo ser nosotros más y más,


    queriendo ser los sauces en la cueva


    de la noche marina, a flor de piel,


    como la hoja duda en el espacio


    entre su verde y el confuso azul


    y el rosa y lila, como al respirar


    nos respira la noche acanalada,


    el canesú del día despedido,


    este mar de carbunclos donde vive


    en sólo un jeroglífico el amor.

  


  24-IX-2005


  SUNRISE


  
    La piel desnuda del amanecer,


    en estas franjas cárdenas del día,


    ni fuego fatuo ni arco iris: trazo


    de piel pintada de carmín el cielo


    que nace como mi respiración,


    y te respiro a ti, y eres mi aire,


    y unas nubes de marta cibelina


    se deslíen tachadas de rojez,


    más curvas hacia el fondo de la noche


    retirada a su gruta, y ya tu cuerpo


    tiene los ojos con que mira el alba,


    me mira como el cielo enrojecido,


    no por tormenta en ciernes, mas por pálpito


    del día presentido en las pestañas


    azulosas del cielo, y así tú


    tan al fondo de mí miras que apenas


    me siento respirar en tu mirada,


    dejo de respirar al ver tus ojos


    o respiro tus ojos, y amanezco


    y me desarmo en tu agua incandescente,


    y es mi vida en tus ojos, esta cosa


    entregada en la palma de tu mano,


    esto que no sabré cómo llamar,


    haber vivido sólo por ser tuyo,


    no haberme dado, sino estar ya dado


    como da de antemano cada nube


    al resplandor del alba su tizona,


    las espadas depuestas del crepúsculo


    matutino que es nube vespertina,


    y se diluye en blanco y en azul,


    y es sólo cielo, como yo tan sólo


    soy este mi abismarme en tu mirada,


    soy el alba de mi resurrección.

  


  25-X-2005


  HIGH WIND


  
    Todo lo que me queda por vivir,


    por verme en ti vivido y desvivido,


    los rosales de luz de Rusadir


    y el pulso con la noche en que me mido,


    los zigzags en el aire del fakir


    en que sin ti me habría convertido,


    la dilapidación del existir


    en la bisutería del despido,


    todo lo que no soy, pero sería,


    la dentellada del fulgor del día


    y la pajarería de los álamos:


    todo lo que he olvidado ante tus tálamos,


    desasido de mí y a mí enlazado


    al enlazarme a ti, como el laurel


    se enlaza con el viento timonel


    en el mástil de amor de tu tornado.

  


  26-X-2005


  HONNI SOIT QUI MAL Y PENSE


  
    Quien no vive de tantas agonías,


    quien no se desmorona en tu desnudo,


    quien no se desarzona en el escudo


    con que tu vientre beberá mis días,


    quien desconoce las cristalerías


    y las alegorías del engrudo


    con que tu cuerpo sorbe nudo a nudo


    mi cuerpo de ansiedad y alferecías,


    quien no sabe que soy como la torre


    que tu relampaguear de oro recorre


    y la deshace como naipe en vilo,


    quien no sabe que vivo así en el filo


    de labios de tu sexo, quien no sabe


    que me emparedas como cuando un ave


    se estrella contra un cielo de berilo


    pensando que el azul es transparencia


    y destruye en la piedra su inminencia:


    quien no es como yo, que me deshilo


    al mirar tu desnudo de paciencia


    y de insolencia con que el sol de Milo


    en el mármol del aire me trastoca,


    no vivirá en tu amor cristal de roca,


    no beberá el punzón con que tu estilo


    graba el tatuaje de la poesía


    al enlazar tu rosa y mi agonía.

  


  3-XI-2005


  DAS KAPITAL


  
    La abstracción del dinero, las esclusas


    y las alegorías del parné,


    los billetes de muerte o praliné,


    los anula el fulgor que arde en tus blusas.


    Y si de esta abstracción en tu luz usas


    a manos llenas yo la aventaré:


    a Contabilidad le doy mulé


    y a sus áridas cláusulas confusas.


    Vivir es dispersarse, es entregar


    a la póliza ingrávida del aire


    las torres de guarismos que al desgaire


    en los repliegues de la bajamar


    los logreros de Londres o Coblenza


    con levitas quisieron fabricar:


    su pálida carátula no venza


    al fuego rubio que es en ti el amar,


    clara como el doncel que hay en Sigüenza;


    como el doncel eternizada en ti,


    viva tu rayo alanceado en mí:


    ballestería de los ruiseñores


    que un relámpago ha hurtado de las flores,


    como el pomo de cuanto yo viví


    se despeña en la luz de tus azores,


    estos tus ojos hechos de esplendores


    y tu pronunciación de benjuí,


    este mohín de níveos fulgores,


    estos ojos de almendra y frenesí,


    viva como el león de hondo azabache


    que en tu pubis perdió su cabellera,


    viva cuando el relámpago se agache,


    viva cuando me das tu primavera.

  


  7-XI-2005


  LOVE LETTER


  
    Te mandaré esta carta como carta no mía,


    te mandaré esta carta de anémona y ardor:


    ha quedado mi vida más allá del dolor,


    más acá de la muerte quedó cuanto vivía.


    Te escribo como si hubieras sido mía


    desde la mies vencida del verano arador


    que labró nuestros cuerpos y nos labró el amor,


    desde el verano orfebre en que la isla ardía.


    Fue en el sesenta y nueve cuando así te escribía,


    aquel año en suspenso que peinó el tocador


    donde te desmaquillas y el gótico pastor


    apacienta las bóvedas y la luz de crujía.


    Yo no sé por qué vivo, mas sé que día a día


    tu cuerpo es arquitrabe y a la vez segador


    de la cosecha oscura y del templo amador


    de mi cuerpo que abre a ti su celosía.


    Y al igual que George Cukor escribió que quería


    ir al panteón Mayer de velado esplendor


    por no ser él tan sólo, por yacer al calor


    de no sé qué rizada cabellera tardía,


    no sé qué risa clara que el año treinta oía,


    así pido, apagado que se encuentre el fulgor,


    y pagados que estemos del tiempo pagador,


    que nada nos desuna en la morada umbría.


    No de noche, sino monumento de día;


    no de muerte, sino monumento de amor;


    el copero que escancia este desnudo en flor


    no lleva la careta de la melancolía.


    Viviré de tu sol como de profecía


    que ha anunciado mi vida desde el primer albor;


    la hopalanda olvidada y el lejano tambor


    apenas son reflejos de mi caballería.


    Una gesta de nubes en el cielo encendía


    desde mi adolescencia tu sexo redentor:


    he caído de bruces en lo perdurador,


    en la misericordia que tu cuerpo me envía.

  


  7-XI-2005


  CUCA (III)


  
    Compleja luminosamente


    como el fulgor del azafrán;


    compleja como el Turquestán,


    como los oros de la mente;


    compleja cuando, en luz riente,


    eres cascada y talismán;


    compleja como el chambelán


    que guarda una Golconda ausente;


    y es tu Golconda: porque tú


    del paraíso del frufrú


    custodias verjas y cancela;


    es tu jardín, y eres jardín:


    nieve que a la nieve interpela,


    tan luminoso laberinto,


    llave de luz de tu recinto;


    rosal de fuego es tu clarín,


    el sueño de una carabela.

  


  8-XI-2005


  ZARABANDA


  
    Vampirizado por el día


    (porque dïurno es el amor)


    quiero vivir del resplandor


    con que la noche así te ansía.


    Y no será la letanía


    del gavilán o el ruiseñor


    el pasacalle del furor


    de saber que tu nieve es mía.


    Pues tu mirada siempre poseía


    lo que hoy posees tú: mi poesía.

  


  8-XI-2005


  «Y PARA RECORDAR POR QUÉ HE VIVIDO»


  
    Estos poemas desprendidos


    de tantas flores en lo azul:


    la serranía de Kabul,


    bulevar de los sueños idos.


    La habitación de los olvidos,


    el palpitar del abedul:


    no viviría sin el tul


    de tu blancura en mis latidos.


    No viviría si no fuera


    porque tu aurora recupera


    tantos crepúsculos sin ti:


    ciudad de nieve de la hurí,


    me asaltará a salto de mata


    tu cuerpo de oro en cabalgata:


    porque tú vives yo viví.

  


  8-XI-2005


  THE JOLLY JOKER


  
    Y yo me encaminé hacia estas colinas.


    Y en mis manos palpé la suavidad.


    Y nunca vi paisaje de glicinas


    remansadas en luz de tempestad,


    no vi como tus nalgas clavellinas,


    sólo vi en tu blancura la verdad,


    si derramada en ti tu nieve trinas,


    si me arrebatas a tu Galaad,


    el país de las nubes cristalinas,


    los estuarios de la eternidad;


    en tu desprendimiento me asesinas,


    y me haces hombre pues les dices «Dad»


    a estas dos esferas que declinas.


    Derrumbamiento y luminosidad.

  


  13/14-XI-2005


  THE GREAT TRAIN ROBBERY


  
    Cuca: voy en el tren como va Barnabooth,


    no en el centelleante león de Campoamor,


    sino en la luz de sleeping cars que tañe el laúd


    bajo las culebrinas del cielo destructor.


    El firmamento cae con visajes de alud


    pronunciando tan sólo una palabra: amor.


    He bebido en tus hombros de plata aquel licor


    con que los bravos beben en Cavafis virtud.


    He bebido en tus nalgas y en tus hombros la noche


    plateada de llamas con dulzuras de broche,


    el elixir de amor de la luz despeñada:


    después de haberte amado, de mí no queda nada;


    todo te lo he entregado: que tu sexo desmoche


    la raíz de mi sexo, esta luz descuajada.

  


  13/14-XI-2005


  DARKNESS AT NOON


  
    Van ciegas las alondras al destino,


    como va la pintura hacia el confín


    en que la línea pierde su camino


    y es, más que trazo, idea, y vive sin


    asideros al aire: serpentino,


    enlazado estallido en polvorín,


    como el joven Miró vio cuando vino


    al país de los pájaros-delfín.


    Al país de los pájaros iremos,


    en su estallido nos despertaremos,


    tu reverberación me dará vida:


    lo blanco de tu piel estremecida,


    tu balsa de Medusa ya sin remos,


    mi ser dará a una línea encendida,


    la bóveda de luz en que nos vemos.

  


  14-XI-2005


  VELUT UMBRA


  
    Se agazapa el crepúsculo en las lomas


    y tu desnudo rubio está en el aire,


    la sílfide de tantos acueductos


    que son no más que un pincelar morado,


    como van tus caderas por el cauce


    del río a solas del atardecer,


    como tus ojos tienen el color


    del viento mudo entre los olivares,


    ni árbol ni cielo, sólo voluntad


    de seguir siendo el viento de tus ojos,


    y es esta espalda que me mira hoy,


    desafía al erizo de lo oscuro,


    al pelaje de las astillerías,


    la cencerrada de las nubes cárdenas,


    esta espalda que triunfa en la calesa


    dorada de tu cuerpo, este timbal


    uncido al cual seré sólo un redoble,


    esta palpitación de tus riñones


    y de toda tu sangre, la azogada


    que ahoga al azogado, la juntura


    en que nuestros dos cuerpos se disuelven


    en el salero de cristal del día,


    cuando pasan los árboles heridos


    muy velozmente a ras de la incisión


    de la noche en el día, casi vueltos


    transparencia en el vidrio que anochece,


    entre el guante y la mano del crepúsculo,


    a la hora de sabernos despertar


    de aquel sueño de día, desvelado,


    rubia como los ojos de Marlene,


    rubia como la herida que restañe


    la luz del cielo en tu desnudo al raso,


    la guadaña del cielo que respiras,


    que respira tu cuerpo, los derrumbes


    y las pestañas de la claridad,


    y esto soy yo, vestido de cereza,


    una cereza para tus dedales,


    y en tus manos soy yo la algarabía


    difusa de las cúpulas de fuego,


    soy en tus manos fuego revivido:


    el teatro de nácar de tu vientre.

  


  15-XI-2005


  LÍMITES


  
    La perla que me mira, tu raíz,


    el párpado de rosa que entreveo


    si al abrirte los párpados poseo


    la flor de tu jardín de emperatriz.


    Desde tu perla un ascua bisectriz


    me tiende su capote en el toreo


    de los cuerpos que chocan de deseo


    en un instante eterno de gin-fizz.


    La polea con que te posesionas


    a rodillazos que nunca perdonas


    de la tijera abierta que en ti soy:


    sí, tu mirada que me transfigura


    y la palmada ardiente que en mí cura


    esta misericordia que es mi hoy.

  


  15-XI-2005


  IT WAS FASCINATION I KNOW


  
    Entre que tú me miras y te miro


    traza el día a cordel sus alicates:


    con los ojos me avives y me ates,


    de tu mirada pende mi suspiro.


    En la nave del aire, no retiro


    de tu rostro mis ojos calafates:


    una conjura de papeles mates


    en la estraza del viento puesta a tiro.


    ¿Tiro al blanco tal vez? Tiro a voleo,


    perdigones de plata en escarceo


    que me liberan al encadenarme:


    con solo tu existir, ya podrás darme


    en luz de laberinto tu espejeo:


    podré conmigo al fin reconciliarme.

  


  21-XI-2005


  CUM REPETO NOCTEM


  
    Llegaban de muy lejos, de una gruta, los ecos


    de mi vida pasada, este pueblo de sombras:


    tanto rumor resuelto en países de huecos,


    tantos fuegos antiguos que al mirarlos asombras.


    Y no podré decir que despiece los flecos


    con que tejió mi vida sus prolijas alfombras:


    no dibuja un tapiz perfiles tan entecos


    que al galope regresan sólo si tú los nombras.


    Vine como el primer espada de la vida


    y he vuelto como vuelve la mirada perdida


    al jardín de los años que cosechan sus rosas:


    las cosas supe, pero no el nombre de las cosas;


    el gotear del agua en la espelunca herida


    dice que viviré sólo si en mí te posas.

  


  21-XI-2005


  KAKEMONO


  
    Con estas luces adamasquinadas,


    con esta oscuridad color de vino,


    desenvaina un puñal sus alcayatas


    y ya no tengo sed, porque ha clavado


    mi paladar el cielo en una brasa,


    en el palmar del último horizonte,


    y ya no tengo sed, porque tú vives,


    no brasa sino luz adamascada,


    y ya no tengo sed, porque eres luz,


    porque me robas hacia las goletas


    de las nubes rojizas, hacia el cuévano


    en que mi vida cierne sus virutas,


    los esponsales de mi juventud


    con el mundo visible, la librea


    de la luz camarlenga del crepúsculo,


    y ya no tengo sed, porque me miras,


    y ya no tengo sed, porque soy tú.

  


  23-XI-2005


  EPIPHANEIA


  
    Aún se queja su alma vagamente,


    El oscuro vacío de su vida.


    LUIS CERNUDA

  


  
    Yo vivía de luces, yo vivía


    del embudo del aire de la luz,


    como si alguna llamarada inversa


    dibujara el esbozo de la noche,


    más noche aún por ser cristal en llamas,


    como el vidrio que en transfiguración


    refleja en sí un relámpago, y es fuego


    sólo el instante de lo que fulgura,


    el instante tan sólo de tus ojos,


    perpetuado ya en mi celosía,


    que durará lo que mi tiempo dure,


    el instante de darte en un joyel


    toda esta pedrería en aluvión,


    la sobrehaz del viento de las aguas,


    el confluir de tantas avenidas


    en el disparadero del vivir,


    esta bombarda que lanzó mi vida


    como la cabellera o meteoro,


    la pólvora del aire que encendiste


    al mirarme vivir, como en tangente,


    como si no supiera que vivir


    es vivir para ti, como si ahora


    empezase a vivir en tu mirada,


    y es tu mirada todo lo vivido,


    lo por vivir aún, comparsería


    de los antruejos, y verdad desnuda,


    pura como el relámpago en el vino


    que enrojece el cristal de amanecida,


    pura como la luz que arde desnuda


    cuando en mis brazos te desplomarás.

  


  29-XI / 1/2-XII-2005


  EL CUARTO DE GERTRUD


  
    Como las estaciones, como el cálamo,


    como la agorería de la luz


    veo el cuarto de Gertrud y, a lo lejos,


    cuando la noche embarca su alameda,


    la redoma del aire se ha tronchado


    como con el estío las burbujas


    adivinan un cuerpo de mujer,


    como habita el espacio un hecho atómico,


    como en la damajuana está el orujo,


    el poso de las luces repujadas,


    y apenas me podría arrebujar,


    porque el cuarto de Gertrud es lo azul


    más adentro del alma, como el tósigo


    o el elixir de las inmolaciones,


    el elixir de las resurrecciones,


    y este desnudo cae en lo dorado,


    y en su oro se vuelve más desnudo,


    recogido en sí mismo, así la trenza


    de Melisanda o la de Melusina,


    la cantinela del desnudo blanco


    como el tajo suavísimo de un hacha


    que con oro me ciega, y así Cuca


    es una torre de oro en el azul.

  


  2-XII-2005


  POSSESSED


  
    Como vela la luz un arlequín


    en los almiares de la madrugada;


    como la luz se raya desgajada


    por la consternación de un zepelín;


    como eclipsa los aires con su crin


    el relampaguear de la yeguada;


    como sé que mi vida ya no es nada


    si en manojo no tomas su confín;


    si no descargan los estibadores


    en el muelle de hierro estos ardores


    mi vida no será más que sonido:


    un alcázar deshecho de alquitrán


    que la campana tañe en su tin tan,


    si no soy por tu cuerpo poseído.

  


  5-XII-2005


  THE WANDERING ONE


  
    A ejemplo de los árboles frutales,


    a ejemplo de las viñas y los frutos,


    a ejemplo de los oros diminutos


    que en tu cabello encienden vendavales,


    a ejemplo de tus ojos abismales


    que en rosas peinarán golfos hirsutos,


    peine de los azules absolutos


    y del murmullo de los robledales,


    a ejemplo de tus ojos y tu pelo,


    a ejemplo de las cinchas que revelo


    al alazán en llamas de este día;


    a ejemplo de la noche que desvía


    el derrumbar de su despeñadero


    a las oscuridades del estero,


    a ejemplo de la alondra que no pía


    en el puño del cielo en reverbero


    fosforecen mis años de sequía


    y me desplomo en el espacio entero


    de los ojos de Cuca y su sangría:


    el fluir de mi vida verdadero,


    aprisionado en una malvasía,


    como por el breñal un halconero


    va deslumbrado en pleno mediodía;


    más aún que tenerte, yo te espero;


    sólo quiero de ti lo que te quiero:


    es ya mi vida tuya más que mía.

  


  7-XII-2005


  ASOLANDO


  
    Por vos he de morir, y por vos muero.


    GARCILASO DE LA VEGA

  


  
    Si me mataran sólo como el día desloma


    el reclamo del árbol desnudo en su raíz,


    si me mataran sólo como borra una coma


    el querosén del viento nocturno en el tapiz


    de letras estrelladas bajo una luna roma,


    si me mataran sólo bordando en la matriz


    de la noche encerada tus ojos y tu aroma,


    si me mataran sólo con romper la cerviz


    de mis jóvenes años en la noche enjoyada,


    si me mataran sólo como mata la nada


    con antifaz de viento desplumado al azar,


    si me mataran sólo tal como mata el mar


    su país de ahogados y sus templos de aguada,


    los pórticos nocturnos que enrojecen los soles,


    si me mataran sólo como mata faroles


    el corbatín del alba repintada de yeso;


    si morir en tus brazos fuera tan sólo eso,


    si vivir en tus brazos es vivir de arreboles,


    solamente contigo es vida en carne y hueso,


    si me perdonarás que arda como el cantueso


    cuando tu sol retumba y es el día tu beso,


    si me mataran sólo como mata el vitral


    al cáñamo del día constelado en fulgores,


    ¡si me mataran sólo como tantos amores


    han matado a un amante y lo han vuelto inmortal!

  


  12-XII-2005


  IMITATION OF LIFE


  
    La vaina hueca del vacío breve,


    la vaina hueca de mi soledad,


    el cuerno de las clámides marinas,


    la trementina del color del loro,


    la trementina del dolor de oro


    en las aguamarinas del lentisco,


    ahondando el vacío de cavernas


    aún más al fondo de mi pecho hundidas,


    esta tea que soy si no te veo,


    la luz de las bahías desfondadas,


    y yo vivía entre los peñascales


    y podría decir: «Aquí viví»,


    como quien mira un pueblo despojado


    de sustancia de ser, como quien mira


    tejados de latón, fachadas ocres,


    y sabe que no es vida verdadera


    la que entonces vivió, y en la resina


    palpa el desnudo a tientas del ayer,


    palpa el desnudo de la luz a tientas,


    como el pelele en la gallina ciega,


    como quien amanece en las lanzadas


    del mediodía de las lanzaderas,


    como quien amanece al capitel


    verdinoso de un ajedrez de musgo,


    y estos alfiles, estos torreones,


    son nuestras vidas en la mañanada,


    estas mañanas de Rabindranaz,


    el cielo bengalí donde el poema


    va desnudo al encuentro de sí mismo,


    este choque de pecho con espalda,


    el subir verdadero del subir,


    el sol en las espumas del nadir,


    y yo vivía en una escalinata,


    y me perdía en una columnata,


    en un patio de luces agarenas,


    en la espada mohosa de Boabdil,


    ojos vacíos de león al agua,


    y yo pude vivir en las artesas


    de la noche anegada de bismuto


    y era vivir, mas sin estar viviendo,


    y apareciste tú, la enharinada


    como actor de kabuki a pleno día


    con harina de lunas y de soles,


    y yo he vivido de tu primavera,


    y me he abismado en tus estribaciones,


    y bajo las entenas del navío


    fantasma moriré de amor por ti,


    de tu amor viviré como el bejuco


    enlazado en la jarcia de los bosques,


    y si el atardecer se desmigaja


    es mi cuerpo la dádiva y tu cuerpo.

  


  12-XII-2005


  L’ŒUVRE AU NOIR


  
    Cómo me prensas, sí, cómo me prensas:


    no como prensa el aire desgastado;


    como las azaleas de costado


    prensan las balconadas inextensas,


    balconadas sin límite que adensas


    a varetazos de tu torso alado,


    al bombear mi sexo alimentado


    por tu respiración de alas inmensas,


    por mi respiración aprisionada,


    como la capa negra que incendiada


    en el casino de Vienna umbría


    ante Johnny Guitar despliega el vuelo


    en plena noche de ojos de mochuelo


    con los jinetes de la lejanía,


    los lansquenetes de la serranía:


    es martillo pilón tu torso de oro,


    para mi piel es perla y perlesía,


    y en ti, pues me devoras, me devoro,


    como Cavafis en Alejandría,


    como las manos con que el Bucintoro


    se desposaba al agua esmeraldina:


    más luz verde que azul, así en el toro


    en luz de muerte un esplendor se obstina;


    así vivo de ser lo que declina


    su impavidez de escándalo canoro


    al hornear el fuego que cocina


    nuestros dos cuerpos en crisol sonoro.

  


  18-XII-2005


  VERS ANCIENS


  
    Aquellos versos más antiguos,


    en soledad encabalgados,


    por el silencio gaseados


    y por los escaques ambiguos


    con que la adolescencia juega


    con los cuerpos al escondite


    y las palabras en refriega


    con el desnudo siempre al quite,


    a Cuca van hoy dirigidos,


    de hinojos van ante tus ojos,


    relampagueos suspendidos,


    no carnaval ni trampantojos:


    a tus pezones van asidos


    y a la armonía de tus rojos


    cuando la soledad se desmorona


    y a lo oscuro el relámpago perdona.

  


  28-XII-2005


  EVENING


  
    A remolinos de cristal, el pájaro


    se ha adentrado en la noche más aguada,


    en las turbinas de la oscuridad,


    y, si yo avanzo a tientas, lo invisible


    tiene el tacto de lo visible, sílice


    o pedernal, y no digáis que nombro


    el mineral a borbotones ciegos:


    los metales en su gendarmería,


    el retén de la piedra al gotear,


    esto que vivo cuando estoy sin Cuca,


    la isla membranosa de los sauces


    como en el tondo pintado por Böcklin,


    pero también el mar y la ensenada,


    también el viento en la mantelería


    del bodegón de encaje electrizado,


    la pulverización de la memoria


    por el cuerpo de Cuca, el florecer


    de la retama en un andén pajizo,


    los fantasmas del metro de Moscú,


    ácido en el fantasma de la Ópera,


    errante como yo bajo Chagall,


    Cuca envuelta en telones amarillos


    como el almendro envuelto en floración,


    esta luz dispensada y despensera,


    la ceja del poniente adormecido,


    la caja del rompiente de la luz,


    la caja negra del avión en llamas,


    las demasías del aeroplano,


    como el pájaro en cielo de batista,


    sofocado en la holanda de un pañuelo,


    porque se quiso hundir más en lo oscuro,


    porque el cuerpo de Cuca lo sorbió,


    como el lebrel campo a través acude


    a la ceguera de la resolana,


    este buceo a oscuras de tu cuerpo,


    y me sellaba el lacre de la noche,


    y me ensillaba el temporal más acre,


    como el arzón ardió en San Juan de Acre:


    un caballo fosfórico de fuego


    tu cuerpo que cabalga mi arenal.

  


  2-I-2006


  LA SIEGA


  
    Desportillado, el carrusel del día


    recoge los dos cuerpos en tenaza:


    la palma de la mano de las nubes


    abre y cierra el compás de atardecida,


    como nosotros dos nos encerramos


    en la navajería del poniente,


    el sembrado de añil que espolvorea


    con luz de puesta nuestros dos desnudos.


    Y yo sólo sabía ser vencido,


    sólo sabía presenciar tus haces,


    como bajo las dársenas el mar


    cabrillea sin solidificarse,


    como en la piedra el agua no ha cavado


    máscaras mortuorias de oleaje,


    estatuas de Brancusi despeinadas


    por los granates del anochecer.


    El cielo no ha bebido sus centauros


    en el tapiz del códice astrológico:


    son figuras humanas, son equinas,


    de banda a banda las desposa el aire;


    las vestirá de pátina el sollado


    en isletas de noches divididas


    y se desposarán con los albérchigos


    y con las pesquerías del crepúsculo,


    como va el molinete de tu cuerpo


    de azul visible a azul transparentado,


    y la proa no dice lo que somos,


    mas lo que nuestros cuerpos quieren ser,


    y somos esto, voluntad a ciegas


    de persistir en la incisión del cuerpo,


    el gozne roto que se extenuó,


    no modelados ya: leña tallada,


    piedra tallada, luz tallada, el lecho


    que con el sol nocturno de Nerval


    marcará a fuego nuestra insolación.

  


  9-I-2006


  WINTER DREAM


  
    La luz de medialuna limosnera,


    lo que se pide al cielo en bajamar.


    lo que cazan tus dos ojos cerrados,


    entrelazado en sí, como el estoque


    que es muerte y luz a ciegas en la res:


    desde el balcón al sol te precipitas,


    pero es un sol vestido de albahaca


    que sólo ves al fondo de tus párpados,


    es un sol sin sonido, un sol de agua,


    el sol que palpa tu desnudo blanco,


    un sol que tus dos ojos palpan, ciegos


    e iluminados a la vez, visión


    de los doseles rojos del deseo,


    la gruta del amor apedreado


    por el granizo de la combustión;


    quemarse, sí, pero por ser amantes,


    como la leña que vio arder Titania


    la madrugada roja de San Juan,


    la madrugada de nuestras dos vidas,


    dos cartuchos de nieve amoratados


    por las manos del alba al renacer.

  


  15-I-2006


  AD PLURIMA


  
    La posesión que afirman estos ojos,


    la posesión de las incandescencias,


    el guante suave de la posesión,


    el guantelete de la posesión,


    la manopla de rosas deshojadas,


    las tenacillas de la suavidad,


    la posesión de la cuchillería,


    las tenacillas que en tu labio estallan,


    esta brisa que alude a tus cabellos,


    el ventear flamígero en tu boca,


    agua de oro tu cuerpo al gotear,


    el beso de tu nieve silenciosa,


    el peso de tu luz de chirimías,


    la cuchillada de tu claridad,


    el escudo de Aquiles de tus nalgas,


    este vientre que vive con mi vientre,


    lo que la piel recuerda de la piel,


    lo que la piel conoce de la piel,


    así, cuerpo con cuerpo, en lo agostado


    por la solana de la morería,


    Moraima tú, pero también Roxana,


    Angélica y Medoro tú en el bosque,


    asoleo y a un tiempo lunación,


    esta noche de párpados y ojeras


    que nos mira latir atenazados


    el uno al otro, como el trueno dice


    la vecindad de púrpura del rayo,


    como yo digo el eco de tu luz,


    mi desvanecimiento entre tu nácar,


    la perla del espacio al rechinar


    cuando tu cuerpo afila mi estilete,


    porque tu pubis me desnudará


    hasta de ser mi propia piel en llamas,


    mi túnica de Neso, Deyanira,


    la tarantela de tu resplandor


    asido al resplandor que nos consume,


    una gota de plomo derretido


    en tu monte de Venus ya candente,


    como candente estoy en la herrería


    de tus metales y tu tafilete,


    esta piel, estos ojos, pedernal


    que chispeaba al fondo de las aguas


    de la hendidura cónica del tiempo,


    el lampadario al fondo de tus ojos,


    este reflejo al fondo de tus ojos,


    este espejeo al fondo de mis ojos,


    al fondo de mí mismo, el deslumbrado


    por ser más que yo mismo, por ser yo,


    por ser tú, la que vives en tu llama


    pero te das al ser llama que eres,


    las anfractuosidades del ayer,


    la caída angulosa en la memoria,


    a plomo sobre el hoy desenhebrado,


    vuelto a enhebrar por ensordecimientos,


    por la ceguera y por la trabazón,


    las hebras del amor desenhebrado


    y enhebrado de nuevo, las rehebras,


    la costanilla de la claridad,


    el alfanje que enlaza nuestros cuerpos


    unidos en la luz por las espadas,


    uncidos en la luz por las espaldas,


    por la espada de Isolda y de Tristán


    derribada de pronto, como el áncora


    que a tientas ya no puede fondear


    porque la luz se obstina en los bajíos


    como el sol va de puesta cuando Roma


    es una escalinata de fulgor,


    y así vivimos, y así nos despierta


    en el anfiteatro de la noche


    lo que nos manda desearnos más,


    el imperio del agua submarina,


    fuego reverberado en los cristales,


    angosto cuando empieza a amanecer,


    lo que ya no sabremos decir nunca


    porque no habita en reino de palabras,


    porque vive en el cuerpo y en los ojos,


    en mirar, en palpar, en poseer


    como tú me posees: soy poseso,


    más allá de los años, en tu aguaje,


    en la contaduría de los jóvenes


    que fuimos y que somos y seremos,


    yesca encendida en los anocheceres,


    catapulta de amor de madrugada,


    la catarata con que has desguazado


    los arsenales de mi soledad,


    los que somos al vernos, de hito en hito,


    en la retama de la posesión,


    esta hoguera de amor, piromanía


    de los enajenados por la luz,


    atados a ser pólipo o ser cinto,


    a ser el agua encaminada en caz,


    esta corriente que nos desenlaza


    y nos vuelve a enlazar, el cangilón


    de la noria del tiempo revivido,


    de lo perdido y lo recuperado,


    pálido y rojo como tu carmín,


    la proclama en el viento de tus labios,


    cuando los dos queremos ser el viento,


    con voluntad de ser tan invisibles


    y tan visibles como el viento mismo,


    el viento que no es cuerpo, que estremece,


    sin ser materia, el mundo material,


    el mundo de los aires andariegos,


    el mundo en que nos besarán las hadas


    y los demonios y las maravillas,


    las pleamares que oteaba Shakespeare,


    el ave fénix del oro en pavés,


    la carlinga incendiada del pasado


    y los fuegos votivos del ahora,


    aquí tú y yo, piel contra piel, antorchas


    que nunca se consumen, como dura


    la nota cuando deja de ser nota,


    el color si dejamos de mirarlo,


    la palabra ya escrita o pronunciada,


    el estío sin tiempo del amor.

  


  28-VII-2005


  
    … heureux comme avec une femme.


    RIMBAUD

  


  NOTA


  El título Amor en vilo fue empleado por primera vez en febrero de 1933 por Pedro Salinas, para designar un grupo de siete poemas que publicó en el número inicial de la revista Los Cuatro Vientos; por segunda vez lo usó Salinas el 11 de octubre del mismo año, para rotular una plaquette de once poemas; todos ellos pasaron a integrarse en diciembre en el libro La voz a ti debida. En los años setenta, y creo que con toda probabilidad sin recuerdo consciente o deliberado del precedente de su amigo Salinas, tituló Rafael Alberti Amor en vilo un extenso libro de poemas que, a la fecha de hoy, sólo ha podido publicarse de forma incompleta y fragmentaria a causa de problemas jurídico-factuales que espero, para bien de la poesía, puedan llegar algún día a solventarse. Al adoptar yo también este título, como hice en mi libro Los raros con el del volumen homónimo de Rubén Darío, rindo, pues, homenaje tanto a Salinas como a Alberti —con consentimiento expreso de la viuda de éste, María Asunción Mateo— y manifiesto la evidencia de que no hay, para estos versos míos de ahora, título que me parezca tan adecuado.


  Invirtiendo la pregunta que quizá con más frecuencia se me ha hecho desde diciembre de 1970, pueden algunos lectores inquirir ahora por qué, a diferencia de mi obra de creación desde aquella fecha, he escrito en castellano tanto este libro como el casi coetáneo volumen en prosa Interludio azul: lo explica sobradamente el cambio de interlocución (y de interlocutora) que es a la vez materia y condición necesaria de la existencia de ambos libros, y de toda mi propia existencia personal.


  Lo dicho no atañe a mi obra inédita en catalán, y ni que decir tiene que tampoco a mi actitud ante la lengua y la literatura catalana; nunca, por otro lado, he dialogado menos con Ausias March que con Garcilaso, Góngora o Rubén Darío, ni menos con todos ellos que con Dante o Baudelaire; pero, manifiestamente, tiene el amor su lenguaje: aquel en que ella y yo nos hemos relacionado siempre.


  P. G.


  


  [image: ]


  
    Pere Gimferrer Torrens (Barcelona, 1945), es un poeta, prosista, crítico literario y traductor español. Ha publicado en español y catalán. Estudió derecho y filosofía y letras en la Universidad de Barcelona. Inició su actividad como poeta en 1963 con Mensaje del Tetrarca, y ha ejercido la crítica literaria en revistas como Destino, Serra d'Or o Ínsula, ha colaborado en periódicos como El Correo catalán, El País o ABC. Compagina la literatura con la traducción.


    En 1985 fue elegido miembro de la Real Academia de la Lengua, donde ocupa el puesto que quedó vacante tras el fallecimiento de Vicente Aleixandre. Ha recibido numerosos premios a lo largo de su carrera.
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